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para vestir su rostro 


de belleza 


Jamás ha habido maquiliaje que dé al 
rostro tanta belleza y lozanía como estos 
mágicos productos de Helena Rubinstein 
elaborados con pura seda natural. 


SILK - TONE: Base semilíquida con seda para cutis 
seco y normal. Crea una ilusión de tez inmaculada. 


SILK - FILM: Base cremosa con seda para todo tipo 
de cutis. Confiere deslumbrante y juvenil belleza. 


POLVO FACIAL CON SEDA: De textura finísima y 
adherencia incomparable por la seda 
infinitamente pulverizada que contiene. 


LAPIZ LABIAL CON SEDA: Es más cremoso, más 
brillante, más adherente y de colorido más hermoso. 


Helena 
Rubinstein 


EN VENTA EN: SALON, FLORIDA 954 - T. E. 32-5351 ; 
y en tiendas, perfumerías y farmacias de categoría. POLVO FACIAL CON SEDA $ 35 


Repuesto $ 24 


SILK-FILM $ 20 y 30 


LAPIZ LABIAL CON SEDA $ 40 
Repuesto $ 20 
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Quienes aprecian la calidad 


optan por SHA NM 
la heladera categóricamente 


superior en equipo y en gabinete. 
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Creación de una manufactura consagrada por sus 
éxitos, COLT ha nacido para triunfar, pues fué 
seleccionado para usted por su aroma, frescura y 
sabor. Así, tres veces elegido, llega a sus labios 


seguro de conquistarlo. 


Aroma. Aspire su perfume: 
¿Hay otro que pueda comparár- 
sele? Su paladar se lo dirá, 


Frescura. Palpe este nuevo 
cigarrillo y comprobará qué 
flexibles son las finas hebras 
de su tabaco, evidente prueba 
de frescura. 


Sabor. Encienda uno... ¡Qué 
sensación de suavidad deja ca- 
da bovaldadad!Sdtistace másniy 
más a medida que se fuma. 


JERARQUIA EUROPEA 
Y ORGULLO ARGENTINO 


Repuesto asegurado para cada pieza VERBANO 


FABRICANTES: PORCELANAS VERBANO S.R.L (Cop. $ 7.000.000 mín.) Fábrico y Administ: CAPITAN BERMUDEZ, FCNGB. Tel. 104 Sarratea 561 Pcia. de Sonta Fe 
UN BUENOS AIRES, PORCEFINA S.R.t. (E. F.) Molpóú 231, escr. 86/87 T.E. 34-9316 Copital Federol 


eter pub. 


Los colores Y motivos 
de las telas Excelo siempre 
estarán de moda... porque la 
belleza y el buen gusto 

no tienen edad ni época. 

Además, las telas Excelo 
conservan su hermosura 
inalterada a través 

de infinitas posturas, 
lavados y planchados, 

porque sus colores son 

absolutamente 


firmes... 
firmes Y garantizados 


Cuando salga Ud. 

de tiendas, en busca 
de telas O prendas 
confeccionadas, primero 
exija la marca Excelo, 

recién después elija 
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Nannina Olaciregui 


Es encantadora 


Muy joven y realmente 

sugestiva, con sus 

intensos ojos verdes, 

su moderna melena y 

su cutis mate, 

envidiablemente terso. 
e 


Ella daa Pond s 


“Crema Pond's **C” tiene 
la virtud de mantener 

el cutis limpio, claro 

y fresco”, afirma la linda 
Sra. de Bullrich. 


En nuestra sociedad es justamente admirada la personal belleza de la Sra. de Bullrich, 


o buci ol fosco encorlo de su cil 


Usted puede ser mucho más bonita... 
lucir un cutis diáfano, puro, ¡envidia- 
ble! Para ello, hace falta extraer la 
preciosa reserva de frescura que guar- 
da su piel; hace falta asegurar a su 
cutis una perfecta limpieza diaria 
para eliminar ese “fondo” opaco que 
lo empaña y avejenta.... ¡hace falta, 
simplemente, Crema Pond's “C”! Es- 
ta activísima Crema Limpiadora (y 
en consecuencia, rápidamente embe- 
llecedora) no “perdona” el más míni- 
mo rastro de impurezas, deja el cutis 
minuciosamente limpio.... adorable- 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abundante 
Crema Pond's “C” en suaves masa- 
jes circulares hacia arriba y afuera, 
con la yema de los dedos, dejando 
libres los ojos. Déjela un momentito 
para que sus especiales ingredientes 
“ablanden” las impurezas, y luego quí- 
tela. Para eliminar los últimos vestigios 
de polvo y grasitud, hágase una se- 
gunda aplicación de Crema Pond's “*C” 
y quítela. Este tratamiento completo, 
dejará su cutis inmaculadamente lim- 
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Los potes grande mente fresco y claro. Usela Ud. así: 
y gigante son más 


_económicos. Adquiéralos. 
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SIMBOLO-DE-XÉINAS 


LOSADA 


BOLS Sírvala con hielo granizado (MENTHE FRAPPÉE) 


| para acentuar si. delicioso sabor refrescante. 
Google ñ e 
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Fernández + Balza 


SACERDA. DE ESTRELLAS DEL SEP TÓMO ARTE 


Estrella de la 
PARAMOUNT Film 


NQS, PUBYUGA. 


su misterioso encanto. 


En Marla encontramos la 
amiga generosa, 
que nos conquista con su arte 


y nos regala la alegría de 


su gracia y su belleza. 


EN WILTON siempre 
encontramos placer, 
alegría y satisfacción 
Es el cigorrillo rubio 
que nos encanta con 
su mezcla superior 

y nos obsequia el 
placer de su aroma 
tan fino y grato 


LA MEJOR SELECCION EN 
CIGARRILLOS RUBIOS 


ies Google. “y ERA” 
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“Tan cómodos como en su propio hogar 
los pasajeros de Panagra se 
entretienen jugando al póker, leyendo 
o conversando tranquilamente, mientras 
el poderoso DC-6 vuela, sereno, 
a más de 500 kms. por hora. 
Es tan amable el ambiente, tan grato 
el confort, que puede afirmarse que el 
tiempo pasa “sin sentirlo” en | 
El Inter Americano, único servicio diario | 
de primera clase a EE. UU. 
y el más veloz en Sudamérica, o 
e Di al: El Pacífico, clase turista, con 

] modernísimos aviones DC-6B. 


PANAGRA 


PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS 


“Escalera Real” 
sobre el 


Aconcagua... 


Unico servicio con 
10 vuelos semanales 


Consulte a su Agente de Viajes o a Cía. de Aviación Pan American Argentina S.A.C.F.el. 
Avda. Pte. R. S. Peña 788 - T.E. 30-8541 - Buenos Aires 
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En el lugar 
más “aristocrático” 


de Buenos Altres 
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Lujosos departamentos, ubicados en 
lo mejor del “Barrio Norte”, 

a solo 1 cuadra de la 

Av. Santa Fé y a pocos pasos 

de la Plaza San Martín 


ARENALES 951 


Gran edificio en construcción muy adelantada de 


a | 


9 amplios pisos con departamentos independientes. 


VENDE AMPLIAS FACILIDADES 


LUIS BORTOT * MOS 


Díag. Norte 615 - 40, P. - T. E. 34-2517/7807 PRONTA ENTREGA 
OTRA GRAN OBRA DE LUIS BORTOT 


Google 


Pidala en todos los buenos alma- 


cenes, restaurants, hoteles, bares y sn 


casas del vamo de la República. 


Elaborada por 


CERVECERIA ARGENTINA SAN CARLOS S. A. 
SANTA FE 


Distribuidores exclusivos: 
BENEGAS HNOS. 8. CIA. LTDA. 


Producto Registrado en el Ministerio de Asistencia Social y Salud Pública de la Nación por Certificado N" (en trámite) 
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Informes: CANGALLO 549 - BU£NOS AIRES - 30.1525-. 1526 
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Más fácil de aplicar que una loción 


Jeca más rápido que una crema 


Él nuevo líquido - cremoso 
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Ensemble de “faélle acétate” blan- 
ca. El vestido acentúa la línea del 
busto alto con un recorte que 
pasa por una hebilla de strass. 


Dibujo de A. Fuks. 
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29 . Febrero, 1955 


Cuando Ysadora Duncan 


bailó nuestro Himno 


por BERNARDO EZEQUIEL KOREMBLIT 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1955. 


a mujer que proclamaba la libertad tanto en el arte como 
en la vida de los pueblos encontrábase en Argentina 
precisamente cuando el país conmemoraba la histórica se- 

sión del Congreso de Tucumán. Olvidó que venía contratada 
para subir a un escenario y recordó en cambio que había nacido 
para la alegría beethoveniana, para la juventud exaltada y 
para la vida pletórica de optimismo, dionisíaca y libre. Para 
Isadora, la gloria no consistía en la Gloria corrompida y ma- 
lévola, que sólo es — y esto mismo muy mezquinamente — un 
espejismo de la ilusión, sino en aquella que parte del que la 
contiene y los demás están obligados a reconocer. 

Tres noches después de haber desembarcado, Isadora 
concurre a lo que ella denomina un cabaret de estudiantes: es 
una sala espesa por el humo, de techo bajo y largas dimensio- 
nes, una sala de las que allí se estilan, con jóvenes morenos 
enlazados a chicas igualmente morenas, bailando todos el tango. 
El brazo firme y delicado de un argentino guía sus pasos y la 
mira con ojos osados que se incrustaban en los míos. Cuando 
el público la reconoce estalla en gritos y otras formas de saludo 
y elogio que emocionan a la mujer y a la bailarina. Le intor- 
man que están celebrando la fecha de julio y le ruegan que 
baile el Himno. Isadora pide que le traduzcan la letra de López 
y Planes, y al conocer el espiritu de los versos patrios declara 
que los argentinos tienen posiblemente la exaltación más in- 
tensa de todo el himnario universal, que asegura conocer casi 
enteramente. Pide una bandera nacional y se envuelve en ella 
procurando simbolizar los sufrimientos de la colonia cuando 
era tributaria Cesclava, escribe ella) y el júbilo de la libertad 
cuando se liberan de la opresión. Su éxito es eléctrico. Los es- 
tudiantes, que no habían visto nunca una danza de aquel gé- 
nero (la Duncan fué la creadora de la danza impresionista), 
piden, ruegan y se arrodillan suplicando la repetición del baile, 
que Isadora vuelve a bailar varias veces mientras un coru 
enfervorizado canta en una mezcla de unción religiosa y frenesi 
paroxismal. Ese 9 de julio de 1916 en un rincón porteño Isa- 
«dora Duncan ha triunfado como artista y como patriota del 
mundo. 

Llegué al hotel radiante por mi éxito y enamorada de 
Buenos Aires, escribe en Mi Vida, magnífica y dolorosa auto- 
biografía, más sincera que la de Rousseau, más triste que la 
de María Bashkirtseff y tan profunda como la de Amiel. Pero 
su alegría ha sido demasiado prematura. A la mañana siguiente, 
y cuando todavía resuenan en su cerebro las voces de los estu- 
diantes y siente aún el abrazo del muchacho que le enseñó el 
tango, irrumpe en su departamento el empresario con los dia- 
rios que trae descogidos para no perder tiempo: el escándalo 
ha estallado como una olla de cohetes y las familias abonadas 
han rescindido su suscripción declarando el boicot a todas 
sus funciones. El mismo considera desde ese momento roto el 
contrato, y, después de mirarla con ojos basiliscos y lanzarle 
un relámpago de odio, sale furiosamente del cuarto. Isadora, 
en el silencio, se queda pensando que una noche deliciosa de 
patriotismo y alegría entre estudiantes significará la ruina de 
su visita a Buenos Aires. Pero no lo lamenta, aunque el per- 
juicio económico es muy grande. Había hecho la jira por 
América del Sur durante los años de guerra para reunir fon- 
dos y continuar manteniendo a sus pequeños discípulos, su 
escuela, nueva, revolucionaria, duncanista. (Sólo Mary Wig- 


man, Kurt Jooss y especialmen $ Ste serán los epí- 
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Isadora Duncan con sus discípulas, 


gonos del antiacademicismo y el contra orden de su escuela 
libre y de su grito contra el credo clásico). Cuando decide con- 
siderar que la noche que bailó el Himno argentino vale más 
que la tournée y sus funciones en un teatro y se acuesta para 
meditar cómo habrá de salvar la situación recibe un cablegrama 
de Suiza donde le dicen que el dinero que ha enviado ha sido 
retenido por las restricciones de guerra y que la dueña de la 
pensión donde está instalada su escuela no quiere albergar gra- 
tis a sus pequeñas alumnas y que éstas serán arrojadas a la calle. 
Es entonces cuando Isadora, para quien sus niñas son sagradas 
— hacía tres años que sus dos hijos habían muerto ahogados en 
el Sena (la tragedia del automóvil en que paseaban sus niños 
precipitándose en el río tuvo lugar al día siguiente de haber 
recibido en su camarín, de manos anónimas, un libro titulado 
Niobe llorando a sus hijos...), resuelve abandonar nuestra 
ciudad y sus festejos en busca de otros contratos, que encontró 
entre las súplicas de los que se los ofrecían para que los firma- 
ra. Para que se les permitiera, a ella, a su acompañante Dumes- 
nil y al pianista, abandonar el hotel, dejó su equipaje como 
garantía. Por suerte no tenía valor alguno para el gerente su 
colección de túnicas, precisamente lo más importante y lo único 
de su vestuario para sus danzas memorables. Isadora Duncan 
dejó nuestro país no precisamente amargada, pues estaba más 
allá del bien y del mal y más cerca del reino del espíritu y la 
belleza, pero sí un tanto preocupada y triste. Sin embargo, en 
sus Memorias cerrará el capítulo donde cuenta, entre emotiva 
y feliz, su viaje a Buenos Aires escribiendo: En realidad, el 
único éxito que conseguí en Buenos Aires fué la noche del 


cabaret, cuando bailérel¡5Hlirimorde la Libertad”. 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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a mujer que proclamaba la libertad tanto en el arte como 
en la vida de los pueblos encontrábase en Argentina 
precisamente cuando el país conmemoraba la histórica se- 

sión del Congreso de “Tucumán. Olvidó que venía contratada 
para subir a un escenario y recordó en cambio que había nacido 
para la alegría beethoveniana, para la juventud exaltada y 
para la vida pletórica de optimismo, dionisíaca y libre. Para 
Isadora, la gloria no consistia en la Gloria corrompida y ma- 
lévola, que sólo es — y esto mismo muy mezquinamente — un 
espejismo de la ilusión, sino en aquella que parte del que la 
contiene y los demás están obligados a reconocer. 

Tres noches después de haber desembarcado, Isadora 
concurre a lo que ella denomina un cabaret de estudiantes: es 
una sala espesa por el humo, de techo bajo y largas dimensio- 
nes, una sala de las que allí se estilan, con jóvenes morenos 
enlazados a chicas igualmente morenas, bailando todos el tango. 
El brazo firme y delicado de un argentino guía sus pasos y la 
mira con ojos osados que se incrustaban en los míos. Cuando 
el público la reconoce estalla en gritos y otras formas de saludo 
y elogio que emocionan a la mujer y a la bailarina. Le infor- 
man que están celebrando la fecha de julio y le ruegan que 
baile el Himno. Isadora pide que le traduzcan la letra de López 
y Planes, y al conocer el espiritu de los versos patrios declara 
que los argentinos tienen posiblemente la exaltación más in- 
tensa de todo el himnario universal, que asegura conocer casi 
enteramente. Pide una bandera nacional y se envuelve en ella 
procurando simbolizar los sufrimientos de la colonia cuando 
era tributaria (esclava, escribe ella) y el júbilo de la libertad 
cuando se liberan de la opresión. Su éxito es eléctrico. Los es- 
tudiantes, que no habían visto nunca una danza de aquel gé- 
nero (la Duncan fué la creadora de la danza impresionista), 
piden, ruegan y se arrodillan suplicando la repetición del baile, 
que Isadora vuelve a bailar varias veces mientras un coro 
enfervorizado canta en una mezcla de unción religiosa y frenesi 
paroxismal. Ese 9 de julio de 1916 en un rincón porteño 1sa- 
dora Duncan ha triunfado como artista y como patriota del 
mundo. 

Llegué al hotel radiante por mi éxito y enamorada de 
Buenos Aires, escribe en Mi Vida, magnífica y dolorosa auto- 
biografía, más sincera que la de Rousseau, más triste que la 
de María Bashkirtseff y tan profunda como la de Amiel. Pero 
su alegría ha sido demasiado prematura. A la mañana siguiente, 
y cuando todavía resuenan en su cerebro las voces de los estu- 
diantes y siente aún el abrazo del muchacho que le enseñó el 
tango, irrumpe en su departamento el empresario con los dia- 
rios que trae descogidos para no perder tiempo: el escándalo 
ha estallado como una olla de cohetes y las familias abonadas 
han rescindido su suscripción declarando el boicot a todas 
sus funciones. El mismo considera desde ese momento roto el 
contrato, y, después de mirarla con ojos basiliscos y lanzarle 
un relámpago de odio, sale furiosamente del cuarto. Isadora, 
en el silencio, se queda pensando que una noche deliciosa de 
patriotismo y alegría entre estudiantes significará la ruina de 
su visita a Buenos Aires. Pero no lo lamenta, aunque el per 
juicio económico es muy grande. Había hecho la jira por 
América del Sur durante los años de guerra para reunir fon 
dos Y continuar manteniendo a sus pequeños discípulos, su 
escuela, nueva, revolucionaria, canista. (Sglo Mary Wio- 
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gonos del antiacademicismo y el contra orden de su escuela 
libre y de su grito contra el credo clásico). Cuando decide con- 
siderar que la noche que bailó el Himno argentino vale más 
que la tournée y sus funciones en un teatro y se acuesta para 
meditar cómo habrá de salvar la situación recibe un cableorama 
de Suiza donde le dicen que el dinero que ha enviado ha sido 
retenido por las restricciones de guerra y que la dueña de la 
pensión donde está instalada su escuela no quiere albergar gra- 
tis a sus pequeñas alumnas y que éstas serán arrojadas a la calle. 
Es entonces cuando Isadora, para quien sus niñas son sagradas 
— hacía tres años que sus dos hijos habían muerto ahogados en 
el Sena (la tragedia del automóvil en que paseaban sus niños 
precipitándose en el río tuvo lugar al día siguiente de haber 
recibido en su camarín, de manos anónimas, un libro titulado 
Niobe llorando a sus hijos...), resuelve abandonar nuestra 
ciudad y sus festejos en busca de otros contratos, que encontró 
entre las súplicas de los que se los ofrecían para que los firma- 
ra. Para que se les permitiera, a ella, a su acompañante Dumes- 
nil y al pianista, abandonar el hotel, dejó su equipaje como 
garantía. Por suerte no tenía valor alguno para el gerente su 
colección de túnicas, precisamente lo más importante y lo único 
de su vestuario para sus danzas memorables. Isadora Duncan 
dejó nuestro país no precisamente amargada, pues estaba más 
allá del bien y del mal y más cerca del reino del espíritu y la 
belleza, pero sí un tanto preocupada y triste. Sin embargo, en 
sus Memorias cerrará el capítulo donde cuenta, entre emotiva 
y feliz, su viaje a Buenos Aires escribiendo: En realidad, el 
único éxito que e em Buenos Aires fué la noche del 
cabaret, cuando baile” el “ ) 
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el verdadero problema del escritor o la manera de ex- 

presarlo formalmente, puesto que en el fondo todos los 
problemas humanos se reducen al fundamental de ser o no 
ser. Pero un escritor es cuando tiene algo que decir y no es 
cuando no tiene nada que decir que merezca ser dicho. El 
público, los admiradores, los amigos y los enemigos hacen 
todos la misma pregunta: “¿Está escribiendo algo>”, cuando la 
única pregunta debía ser: “¿Está pensando algo»”. Después de 
todo escribir es un medio de expresión como cualquier otro y 
sólo se puede escribir lo que se piensa, lo que se siente. Los 
músicos se expresan con notas, los pintores con dibujos. Tengo 
ante mis ojos el álbum de los dibujos de Picasso cuando su 
mujer se apartó de él llevándose a los hijos. Hay muchos dibu- 
jos, los hay negros y los hay de colores, y los infantiles que van 
hacia los chicos en lugar de las cartas que él no sabe escribir a la 
altura de su cariño y de su genio. Ante esos dibujos nos que- 
damos pensativos y conmovidos. Picasso tenía mucho que decir. 

o quiero saber, necesito saberlo, si mis colegas tienen 
algo que decir. Me inclino sobre los libros argentinos. Empiezo 
con El Traficante, de Mario A. Lancelotti. Tengo un recuerdo 
vago y agradable de Lancelotti; para mí es sobre todo un vio- 
linista. Al tomar el libro mi primer pensamiento es pregun- 
tarme por qué escribe en vez de seguir buscando en la música 
su natural medio de expresión. Escribir es terriblemente difícil. 
Nadie quiere creerlo; hasta los escritores tratamos de olvidarlo 
ara poder gozar de todas las demás cosas, las demás cosas de 
os demás. Ísncelón] es culto y sabe escribir, pero su libro no 
es fundamental, quizá porque para él no es fundamental escribir 
un libro. Se lee con placer, con sostenida atención, se adivina 
dónde reside el verdadero horror de la trama; en resumen, se 
trata de una buena novela, algo intrascendente por el hecho 
mismo de que no se limita al ser humano en general, sino que 
persigue el refinamiento de crear seres débiles, complejos y ex- 
cepcionales. No encontramos aquí otro de nuestros eternos pro- 
blemas estudiados, disecados, dilucidados, sino un problema pre- 
ciso, bien llevado. No se trata, por lo tanto, de una novela psico- 
lógica sino casi policial. Se tiene la impresión de que para el 
autor esto ha E casi un pasatiempo, no un dolor. Un libro 
debe ser dolor. 

Es un dolor, una sucesión de dolores valientemente recu- 
perados el libro de Eduardo González Lanuza Cuando el ayer 
era Mañana. Es agradable para un escritor encontrarse frente a 
un escritor. Empleó la palabra agradable a falta de otra, pero 
en realidad es mucho más que eso. Cualquiera puede escribir 
un libro, pero cualquiera no puede ser escritor. González Lanuza 
es escritor como se es rubio o se es alto, en forma indiscutible. 
Su libro no es una mera sucesión de frases, es una búsqueda, 
un desentrañar de sensaciones confusas acurrucadas detrás de 


Google 


T3 algo que decir o no tener nada ase decir, he ahí 


VIDA LITERARIA 


por Silvina Bullrich 


Para AtLántIDA. Buenos Aíres, 1955. 


Expresión 


la infancia y que es necesario buscar para encontrarse a sí 
mismo y luego encontrar a los demás. Ser escritor es eso: es- 
carbar es encontrar el alma, las almas; escarbar sin otro 
instrumento que las propias manos entumecidas y sangrientas. 
Eso es el ondo. Lo aparente, es decir el resultado, es este libro 
demasiado bien escrito, demasiado escrito, para ser exacta. Nin- 
guna frase dejada al azar, amablemente descuidada, como un 
rincón de árboles sin podar al fondo de un jardín demasiado 
perfecto. No estamos acostumbrados a tanta riqueza de idioma; 
no es criticable, e pienso que teniendo semejante caudal se 
podía haber hecho algo de una sobriedad peta. conmove- 
dora; aquí, en penca somos pobres; González Lanuza podía 
haber sido sobrio, prefirió ser rico; acaso tenga razón. Hay en 
su libro, en estos recuerdos de infancia que empiezan en España 
y continúan en Argentina, infinitas cualidades de orden lite- 
rario; hay un agudizado sentido del ridículo que lo lleva a 
hablar de sí mismo sin vanidad ni prepotencia, siempre con un 
dejo de ironía, siempre tibayén dose el papel de espectador 
insignificante y deslucido, que lo lleva a rozar fugazmente las 
épocas de opulencia para de los años de estrechez; hay 
una perfecta elegancia interior que no solemos encontrar entre 
nuestros más célebres “yoístas”. El yo de González Lanuza pide 
siempre disculpas de ser yo. 

Es extraño que Martín Aldao Chijo) haya escrito La hija 
de Júpiter. ¿Qué pueden importarle a él, tan refinado, amante 
del arte, despreocupado de los problemas materiales, esos per- 
sonajes rd dos ininteresantes pero interesados, sin cerebro, sin 
corazón y sin sexo, con la diminuta ambición de tener dinero 
suficiente para comprar objetos, no gloria ni poder? Los carac- 
teres demasiado rígidos ofrecen pocas sorpresas, la buena es 
buena, la mala es mala, la niña fea sigue siendo fea de grande, 
la bonita sigue siendo bonita. Cosas distintas nos enseñó l vida. 
No creo que este libro esté a la altura de su autor, y ya que de 
medios de expresión empecé hablando, me pregunto qué es lo 
que Aldao quiso expresar aquí. Nadie al leerlo supondría que 
ha sido concebido por uno de nuestros escritores que más dee 
que más y mejor ha viajado, que ha volcado todo su amor en 
la vida del espíritu. ¿Por qué no haber puesto un poco de vuelo 
y de poesía, o de realismo o de crudeza? Quizá esta novela me 
encontrara menos severa si no fuera la obra de una de las con- 
tadas personas que tienen el deber de saber, entre nosotros, lo 
que es arte universal y literatura universal. Aquí los escritores 
somos pocos y nos conocemos; no podemos prescindir del autor 
al hablar de la obra; sería una hipocresía; suele resultar impo- 
sible separar al uno de la otra, pero en este caso lo que me 
parece imposible es unirlos, a tal punto se acentúa la dee 
janza. Ojalá el autor se empeñe en lo por venir en ser digno 
de sí mismo y en ofrecernos los libros que tenemos derecho a 
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La morada del poeta en Muzot. 


N una radiante mañana del mes de agosto de 1947, ha- 

ciendo el trayecto de Lausana a Evian, en respuesta al 

póstumo llamado de “léblouissante Comtesse”, que con 
estas palabras nos invitaba a visitar el lugar donde reposa su 
corazón que tanto latió: 


“Etranger qui viendras lorsque je serai morte — 
Contempler mon lac génévois — Laisse que ma 
ferveur, des a présent texhorte — A bien aimer 
ce que je vois”. 


a mi hija, que pe vez primera navegaba en esas aguas celestes 
del Léman, enfrentando las eternas nieves del Monte Blanco, 
le dije lo siguiente: “Este viejo barco con su cremallera, estos 
cisnes heráldicos que nadan en este lago, este paisaje tan des- 
cripto por poetas, está igual al que yo admiraba en mi infancia 
dejándome un recuerdo imborrable. Es el mismo que contem- 
plaba mi madre niña y mucho antes aún mi abuelo, y ya somos 
cuatro generaciones de América que hasta aquí hemos venido 
a saturarnos de tanta belleza. Remontando el tiempo, hombres 
de todos los países han llegado a pedirle a Suiza la paz, el des- 
canso y el olvido”. 

Conocía sus principales ciudades: Ginebra, con su Mme. 
de Staél, su Rousseau y su Voltaire, sus austeras reminiscencias 
calvinistas, sus recuerdos románticos de Liszt; Zurich, dinámica, 
moderna y germana; Friburgo, católica y docta; Lugano, latina 

alegre; el Engadine, con sus nieves y su sol inigualable. Basi- 
ea, nde me había demorado por haber cnedado embelesada 
por el Rhin bordeado de viejas casas del siglo XVIII, su magnífi- 
co y ecléctico museo, que posee los mejores Holbein del mundo, 
y donde rendí homenaje, aun sabiéndolo cursi — ¿quién no con- 
serva esos pecados de juventud?, — al cuadro de Bockling La 
isla de la muerte, cuyo paisaje de cipreses y misterio siempre 
despertaba en mí una nal mórbida e inexplicable. Visité 
el Goetheanum, en Dornach, tan fuera de lugar en Suiza. El 
culto a Adan dejándome indiferente, no entendiendo ni el fin 
ni la filosofía del teósofo Rudolf Steiner y sus discípulos, que 
siguen viviendo allí en comunidad. 

Pero me faltaba la “noble comarca”, el Valais. Todo un 
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mundo nuevo para descubrir. En seguida sentí su atracción. Su 
antepuerta fué Gruyere. Se llega a ese punto por un camino que 
sube hasta la cima de una montaña, dominando su castillo, al 
de rodea un pequeño caserío gótico, cuyas ventanas floridas 
e geranios parecen un decorado de Fausto. Moradores alegres, 
sentados en la gradas de sus casas tocando acordeones, dan una 
atmósfera del pasado, de pueblo feliz sin ambiciones, hasta sa- 
tisfecho con su suerte. Á mi gran sorpresa sentí algo insospe- 
chado, y muy lejos estaba de be que esa misma impresión ha 
bía sido sentida por un poeta cuya estada en estos parajes igno- 
raba. “Parecería estar en España”, me dije, y rechacé la idea por 
encontrarla completamente errónea. Pero más conocía la región 
y más me perseguía la analogía. Seguimos la carretera del me- 
dioevo para alcanzar Sión, pequeña ciudad entre dos chateux- 
forts que la dominan, edificados sobre colinas simétricas, como 
Meluda sobre la seguridad de sus casas señoriales, dando una 
impresión de lo irreal, de un dibujo de Hugo, fruto de su ima- 
ginación de poeta, cuyo violín de Ingres fueron sus dibujos. La 
ruta bordeaba el Ródano, incrustado entre viñedos. Pequeñas 
serranías, encuadradas por recias montañas, adornadas por rui- 
nas, daban su nota al ameno paisaje. Llegamos a Siere siguiendo 
a Montana. En un costado del camino me fué señalada una pe- 
queña edificación antigua y se me dijo: “Allí vivió Rilke”. Poco 
caso hice, pues hasta ese momento Rilke era sólo para mí el nom- 
bre de un escritor ya perdido en mi memoria. Como todo el 
mundo había leído a su debido tiempo sus Cahiers, pero con- 
fieso que no me dejaron huella. Sólo retuve, por lo curiosa, la 
pequeña anécdota del ratón que Rilke siguió en París en mo- 
mentos en que no recordaba una dirección y lo llevó al a 
lugar que buscaba. Como tengo la mala costumbre de ver los 
paisajes a través de su literatura, a los pocos días de estar en 
el Valais empecé a buscar las obras que trataban del gran poeta 
alemán. Había una profusión de ellas, y en ese dédalo no era 
fácil orientarse. Poco a poco lo logré. 

Más adelante se impuso la visita a su morada en Muzot. 
Resultaba difícil. Luego de una larga conversación telefónica 
con la antigua gobernanta de la casa, conseguimos convencerla 
que nos la mostrara. Exactamente a la hora que nos indicó acu- 
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dimos a la cita y nos encontramos con un simpático cancerbcro 
que cuidaba con amor el recuerdo del poeta alejando a los turis- 
tas curiosos e indiferentes con su fidelidad al muerto que tanto 
veneró en vida. En la tarjeta que me dió y que me firmó vi se 
llamaba Baumgartner, y como se lo dije, su apellido con resonan- 
cias a árbol y jardín personificaba bien todo lo que la rodeaba. 

El poeta en una carta a la princesa Turn y Taxis describe 
la magia del paisaje y el interior de su torre de marfil, que él 
llamaba su Fortaleza, y donde iba a afincarse en sus últimos días 
para entonar su canto de cisne, la culminación de su obra. Por 
eso al penetrar en ella tuve la impresión de lo ya conocido: en 
la planta baja, el comedor con su mobiliario antiguo, su gran 
poéle que le da calor material y moral, las flores en ha mesa como 
esperándolo, al lado, un minúsculo cuartito donde hacía música 
y que daba al jardín, no sabiéndose si el jardín penetraba en él 
o era lo contrario. Por una angosta pe pu subimos al taber- 
náculo, al Santo de los Santos: la pieza de trabajo. El que cree 
en las fuerzas espirituales no puede menos que reconocer que el 
ausente estaba en ella. Su atmósfera, su clima no se habían bo- 
rrado con los años. Jamás había sentido una presencia desapare- 
cida con esa fuerza y en esa forma. 

Flotaba el alma del poeta, emanaba de sus libros. 

Su pupitre, que en una carta comenta haber mandado 
hacer proporcionado a su estatura, pues acostumbraba escribir 
de pie. En él brotaron de su pluma los versos de su elegía, su 
adiós a la vida. En el escritorio que enfrenta la ventana, sus 
cuadernos y sus libretas. Allí contestaba con esa letra chica, bien 
diseñada, casi femenina, sus cartas y enviaba a todas sus amigas 
felicitaciones y votos, jamás olvidando aniversarios. Tal era el 
culto que tenía por la amistad que estando aún lejos y en su 
retiro no quería romper vínculos una vez establecidos. Muchos 
amigos tenía en todas partes ese poeta, meri ee viajero, que 
buscaba su inspiración en diferentes lugares. No ciudadano del 
mundo como the, pero sí ciudadano de Europa, pues recogió 
en todos los países las semillas que luego fructificaron en sus 
obras. El dormitorio minúsculo que sigue a la biblioteca, con una 
cama angosta, pequeño armario y tocador: una verdadera célula 
de monje. En la pared un retrato de Calvino enfrentando un 
grabado de Epinal de vivos coloridos, que hace el elogio de la 
pereza: los dos muy inesperados. 

Completa el piso un oratorio. Al enfrentarme con su puer- 
ta me llené de estupor. Esta era centenaria, paramentada de una 
svástica que se alza amenazadora y sin oleación en esa torre 
cuyo origen debe haber sido o de los cruzados o de los peregri- 
nos de Compostela ¡Qué presagio funesto!, esa cruz gamada que 
acaba de traer la desgracia a la Familia real de Rusia. ¡Cómo Ri 


El cuarto de trabajo del poeta. 
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ke, al instalarse en su última morada, no sintió al penetrar en 
esa torre que bautizó “su coraza”, ese “Mane Thecel Phares”, 
como advertencia de su fin! Quizés Rilke, en su percepción, veía 
que en su muerte estaba su vida, es decir, la vida de la obra que 
defabo. Mucho c:cribió sobre el final de todo ser viviente, pero 
no veía la muerte como la ve el cristiano, morir para nacer a otra 
vida; la veía sólo como una continuación o desenlace n<tural. 
Deseaba ser cl testigo de la suya propia, como se lo dijo a su 
médico de cabecera en sus últimos días, 
pidiendo que no le fueran a dar aneste- 
sias y ninguna droga que le quitase 
sus medios. 

Para un poeta como él supo in- 
ventarle a su enfermedad una causa 
igualmente poética. Adoraba las rosas, 
las cultivaba con amor, eran para él 
un viviente poema que regalaba a los 
que quería. Una tarde, esperando una 
visita que no llegaba, se puso a reco- 
ger un ramo para obsequiarle. Una 
espina le penetró en la mano y él dijo 
luego que ésta habíale causado su en- 
termedad final. 

Al retirarme saqué unos pétalos 
de una rosa roja, quizá de ese mismo 
rosal, y los coloqué en su obra Qua- 
train Valaisian para conservarlos como 
recuerdo de esa inolvidable tarde tan 
llena de evocaciones en la cual se unie- 
ron un cercano pasado con un mundo 
nuevo para mí. 
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Malla de gruesa seda con grandes 
hojas de parra tostadas y granos 
de uva violeta. Falda suelta, con 
cierre al costado. Madeleine, Milán. 
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Ramón Menéndez Pidal. Desde Ma- 

drid se allegaba a su ciudad natal: La 
Coruña. Venía para participar en el homenaje 
que sus paisanos le tributarían por sus tres 
cuartos de siglo de vida y por su diuturna la- 
bor en bien de la cultura. 

Una lápida esperaba la mano del Al- 
caide para mostrar a los viandantes que allí 
vió la luz un sabio en repasar las decisiones 
de la Historia, que han sido obra de la poe- 
sia: voz que compensa las insoslayables amar- 
guras del mecanicismo esclavizador. 

Para quien creyó —y sigue creyendo— 
que las adivinaciones del tiempo futuro fue- 
ron estrictas en sintaxis poética, se realizaría 
una recepción en la rutilante Sala de Sesio- 
nes del Ayuntamiento, ornada con altorre- 
lieves, rememoradores de las hazañas paile- 
pas. Luego, un AE magno, con las de- 
icias gastronómicas de la región. Al día si- 
guiente, visitas a zonas artísticas y, por fin, 
sesión solemne en la Real Academia Gallega. 

Evidentemente, los organizadores inten- 
taban, en cierto modo, un pronunciamiento 
cultural. (Por razones desconocidas, don Ra- 
món había dejado de ser presidente de la 
Real Academia de la Lengua Española. Je- 
rarquía que, en justicia, nadie debió quitarle. 
Digamos de paso que don pea María Pemán, 
consciente de su responsabilidad histórica, ha- 
bía aceptado reemplazarlo con la condición ex- 
presa del próximo retorno de su digno ante- 
cesor.) 

Con sorpresa comprobamos poca afluencia 
de público en la espera del tren que traería a 
Menéndez Pidal. Y, más sorprendente, la deser- 
ción de las autoridades del gobierno provincial. 

Por fin, en la ventanilla de un vagón 
se perfiló el semblante familiar del maestro. 

Agil, jovial, sereno, lo tuvimos entre 
nosotros. Á pesar de mi segunda piel, cre- 
cida en tantos años de diplomacia, debí po- 
nerme pálido por el disgusto engua- 
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do recibimiento. En vez, don Ramón mostra- 
ba los rosas tiernos de sus carrillos enmarca- 
dos por una barba prieta: ébano taraceado de 
latino. A mis ojos, apagados de emoción, 
l oponía sus ojillos vívidos, relucientes tras 
los cristales de los anteojos, con vislumbres 
de reinos de lontananzas. Ofrecían amistad 
y atenuaban la reciedumbre de su barba, que 
don Ramón cuida como buen hidalgo espa- 
ñol. Honra del mentón que espeja or slo 
de casta. (Según cronistas indiscretos la 
icaresca, hubo quien en ellas desperdigó migas 
de an, como olvidadas; demostración rumbo- 
sa de un yantar solamente comido con el de- 
seo y la imaginación.) 

Mi sorpresa aumentó cuando se supo 
que se suspendía el programa de homenaje. No 
sé quién tuvo el espinoso encargo de hacérselo 
saber al interesado. Luchador veterano, Me- 
néndez Pidal no acusó el golpe. Lo resistió 
gallardamente. Así llevaba el peso de sus 
setenta y cinco años. Y demostró aguantar 
sin cansancio las veintitantas horas del traque- 
teo ferrocarrilero. 

Mientras lo acompañábamos acordaron 
que yo —por ser decano del Cuerpo Consular— 
reuniera algunos colegas y con unos cuantos 
amigos le formáramos una especie de guardia 
de corps durante la permanencia de don Ra- 
món en la ci de la sonrisa. Tarea grata, 
inolvidable. No solamente por el respeto que 
merece ese titán del gay saber; oportuna ac- 
ción de gracias por su abono espiritual. Fe- 
cundador desde su primera obra, La leyenda 
de los infantes de Lara —que ya en plena ju- 
ventud lo situó en el planetario de las letras—, 
hasta sus más recientes escritos, donde ha 
probado que la gramática de la poesía sirve 
para descifrar el secreto de cualquier hombre 
y los misterios de los pueblos. 

No evidencia su calidad de brujo de 
la sabiduría. Muestra, en vez, cierto aire de 
maravilla, una casi inecencia de niño agran- 
dando ojos no maculados por la revelación de 
las cosas. 

En su único comentario al fracaso ofi- 
cial de su viaje, que pudo ser apoteótico, el 
maestro se franqueó: Por una parte, es mejor 
ue así sea. Iremos por donde nos plazca. 

sí reencontraré rincones donde mi niñez fué 
a un tiempo alborozada y absorta... 

Desechó moverse con un auto. Don 
Ramón prefería corretear por sus propios me- 
dios. Alguien observó que sus piernas, más 
que de hombre acostumbrado a la llanura cas- 
tellana, parecían de montañés. Al felicitarlo 

r su agilidad, como quien confiesa un vicio 
ijo: me place andar sin rumbo... Y yo le 
dígo: lo mismo que sus admirados juglares, o 
sin meta, cual sus amigos de la picaresca. 

Pero don Ramón, a la inversa de 
aquellos personajes, se ducha todos los días con 
agua que, por venir de sierras nevadas, siem- 
pre es fría. Aquellos trotamundos sufrían los 
resoles de Castilla, quemándose la piel por 
culpa de sus ropas menguadas o harapientas. 
Yo sabía, también, que el maestro se tostaba 
en su finca de los alrededores de Madrid, des- 
PUCRGDOS completamente para sus baños de 
sol. 

Fué ilusión sin duda. En su compa- 
ñía me pareció que la ciudad de cristal, no 
obstante mi larga residencia en ella, podía 
ofrecerme descubrimientos, secretos, celados pa- 
ra los turistas express. 

La zona más minuciosamente recorrida 


1 la llamada Ciudad Vieja. Le hice obser- 


por ARTURO LAGORIO 


var, en el ábside exterior de la iglesia romá- 
nica, capiteles con figuraciones lúbricas. Cap- 
tamos todo el embrujo de algumas piedras 
desarticuladas. 

Fuimos a la plazoleta de Las Bárbaras 
con el cruceiro custodiando las paredes sin ojos 
de cristal del convento de monjitas enclaus- 
tradas. 

Bajamos hacia el Parrote, con su em: 
barcadero de la Palloza, donde la lepra del 
tiempo agujerea sus moles pero no logra 
aventar el recuerdo fragante de la leyenda que 
“de allí partiera Carlos V, camino de Túnez”. 

Sin que el maestro mostrara cansancio 
an ascendimos hasta el jardín de John 

oore — el general inglés que con algunos in- 
gleses y muchos gallegos les dió p'al pelo 
a las huestes napólsóaas Entre follajes flo- 
recidos, chácharas de pajarillos y arrumacos de 
parejas, el héroe reposa en su mausoleo. Ha- 
cen guardia algunos cipreses y dos estelas de 
mármol, prabiadas. Una con versos en gallego, 
de Rosalía de Castro, y la otra con aladas ri- 
mas en inglés, de un joven bardo romántico. 

Decla lo alto del mirador se domina 
arte de la bahía con el incesante sístole y 
Aácole del corazón marino. Su playa rebri: 
lla trozos de conchillas y cascos de yates. La 
avenida costanera, betunada, contrasta con una 
fila de edificios con sus altos frentes de cris- 
tales. Por esa costanera se cruzan raudos autos 
último modelo y la carreta rechinante, con 
bueyes como gamuzas que pulen distancias. 

El aire marino nos exaltaba. Nos creímos 
en un nuevo jardín de Academus. Como neo- 
platónicos contagiados de una voluntad de 
superación. Yo le hice observar —atreviéndome 
pa lo había publicado— que el islote de 

an Antón, hoy unido a tierra firme por un 
puente moderno, parecía con la comba de su 
viejo castillo una mandolina cuyo encordadc 
sobrenadaba sobre las ondas que esconden los 
peces músicos, porque con espinas vibrantes 
arrancan melodías inauditas en los plenilunios. 

Lo llevamos al otro extfemo de la ciu- 
dad, haciendo un alto en el cementerio de 
San Amaro, donde rindió culto a sus amigos 
escritores. No pareció impresionarse por esos 
ps de muerte. Bien es cierto que allí 
os finados parecen disfrutar de una verda- 
dera paz en el ambiente florecido como de 
Campos Elíseos, donde el mar inmediato co- 
mo un pastor con su píifano inextinguible 
adormece las horas. Luego quiso ver la Torre 
de Hércules, demorándose, absorto, ante el jue- 
go de las rocas y el agua. (Contagiado de mi- 
tos, me atreví a sustentar mi tesis —tan aten- 
dible como las actuales sobre los platos vo- 
ladores y los seres marcianos— de que el Me- 
diterráneo no es la única sede de las sirenas. Co- 
mo en el prado homérico, allí, en pleno Atlán- 
tico, también me pareció atisbarlas alguna vez, 
jocundas, con caballos undosos y ojos de algas, 
mostrando sus colas vibrátiles de escamas torna- 
soladas, en su cabalgar sobre el lomo afilado de 
los delfines). 

Por ley de contrastes, él, hombre de 
ciencia, 2 yo, surrealista, enemigo de lo ló- 
gico y de las definiciones estrictas, nos hici- 
mos grandes amigos. Por instantes olvidaba que 
don Ramón Menéndez Pidal era un personaje 
en trance de inmortalidad. Y Je hice recorrer 
la calle de los Olmos y sus travesías con sus 
ristras de tabernas. Sonreía al comprobar sus 
nombres: La Facultad, El Liceo, Acade- 
mia, El Colegio, El Instituto, La Cátedra, La 
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QUINTAS DE MORON (0.80 x 0.60), óleo de Antonio Parodi. 


Al margen de las sucesivas tenden- 
cias que desvirtúan la línea natural, ob- 
jetiva y comprensible de la pintura —des- 
de siempre y quién sabe hasta cuándo— 
la sinceridad del artista se impone como 
particularidad respetable y meritoria. Al- 
terar con maneras improvisadas, no senti- 
das, la autenticidad de los propios senti- 
mientos, solamente para situarse a la 
moda del día o en la persecución osada 
del éxito fácil, configura un procedimien- 
to al que se suele apelar cuando se care- 
ce de personalidad o se tiene demasiado 
apuro en alcanzar una nombradía que 
resulta fugaz porque se asienta sobre la 
base ¿nde de la propia falta de convic- 
rión. Al pintor Antonio Parodi no se le puede señalar desvío alguno. 
Desde su iniciación insiste en su modo y en su tema, Es por exce- 
lencia el pintor del campo argentino. Son reales su verde, su cielo y 
su horizonte en función de impresionante lejanía. Es legítima su 
llanura. La atmósfera captada responde al paisaje de nuestro suelo, 
inconfundiblemente. En los csi de Parodi no existen compli- 
caciones. Cualquiera de sus telas muestra lo que se quiso repre- 
sentar. El espíritu y la emoción del ejecutante conforman la obra 
de arte. Hay visible diferencia entre sus óleos de hace veinte 
años y los de ahora. Sin apartarse, claro está, de su asunto pre- 
terido. Adelanto progresivo en la técnica: nuevo empaste, síntesis 
del dibujo, colorido espontáneo, seguro. Resumiendo: un adelanto 
impuesto por su disciploa, su amor al estudio y su ambicioso em- 
peño de perfección. La totalidad de su obra es consagratoria 
profusa. Debutó en el Salón Nacional el año 1931, escqniendo 
desde entonces a la mayoría de los salones oficiales del país, obte- 
niendo, entre otros, los siguientes premios: Tercer Premio Exposi- 
ción Comunal de Artes Apllcatás (1925); Mención de Honor Salón 
del Paisaje Argentino (1940); Mención Especial Salón del Paisaje 
Argentino (1942); Tercer Premio III Salón de Arte de San Fer- TORMENTOSO (0.50 x 0.43), óleo. Propiedad del señor Adol- 
nando (1943); Premio Adquisición Salón de Bellas Artes, de Chi- Se pro gro Eo bidatod gr a 
vilcoy (1944); Premio Adquisición Paisaje Panorámico de la Pro- A id > 
vincia de Buenos Aires (1948); Primer Premio Adquisición al Me- 
jor Paisaje de Morón, en el III Salón Municipal de Bellas Artes 
de Morón (1954). 

Sus obras figuran en distintas escuelas, reparticiones públicas, 
ministerios nacionales, embajadas extranjeras y en los siguientes mu- 
seos: Tandil, Paraná, ciudad Eva Perón, Catamarca, Bahía Blanca, 
Río Cuarto, Corrientes, Pergamino, San Nicolás, Junín, Lomas de Za- 
mora, Bragado, Chivilcoy, Quilmes, Puerto Madryn, Santiago del 
Estero, Morón, “Fernando Fader”, “Antonio Alice”, Bellas Artes 
de la Boca, Municipal de Bellas Artes de Mercedes (República 
Oriental del Uruguay) y Nacional de Bellas Artes del Paraguay. 


BIBLIOGRAFIA. — “El Arte de los Argentinos” e “Historia 
del Arte Argentino”, José León Pagano. “Enciclopedia Ilustrada 
Sapiens”, “Diccionario de Artistas Plásticos Argentinos”, Adrián 
Merlino. “Semblanzas de Artistas Plásticos de la Argentina”, Ismo 
P. Aimi. “Quién es quién en la Provincia de Buenos Aires”. 
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en Nueva York y encontrara a Dalí, uno 

de los más afamados pintores de nuestro 
siglo, arreglando vidrieras en la Quinta Avenida? 

Se sorprendería de nuestras maravillas téc- 
nicas y discutiría las nuevas corrientes estéticas. 
Pero no menos asombrado estaría al ver en todas 
las rutas enormes cuadros que anuncian merca- 
derías y en las noches de todas las ciudades luces 
multicolores que recomiendan tal auto o tal lá- 
piz labial. Este descubrir llegaría a su máximo 
al escuchar las decenas de estaciones de radio que 
hay en cada país y cuya única fuente de ingre- 
sos la constituyen los anuncios comerciales. 

La publicidad ha pasado a ser un im- 
portantísimo decorado de nuestras ciudades, un 
“siempre presente” de nuestros días. Las carro- 
zas de antaño lucían el escudo de armas de sus 
propietarios. Los transportes de hoy anuncian 
marcas de fábricas. 

Ayer los productos se ofrecían sólo a las 
“élites”, ¡a son las masas con su gran poder ad- 
quisitivo las que interesan a los productores. Un 
argentino que presentaba un invento a varios 
magnates neoyorquinos les indicó que su produc- 
to se podía vender con doscientos por ciento de 
ponencia Estos lo miraron extrañados. Para ellos 
o importante era que se pudiera colocar en gran- 
des cantidades y que llegara a cada hogar ame- 
ricano aunque fuera con menor porcentaje de 
ganancia por unidad vendida. Y si les interesaba 
que fuera así era porque a la larga así se gana 
más. A las masas, pues, se dirige hoy la produc- 
ción. Y es la publicidad el arte comercial, el 
encargado de persuadir al público que adquiera 
esos productos. Su historia es fascinante porque 
una de sus armas para convencer es utilizar el 
arte que el pueblo menos entiende: el arte mo- 
derno. 

Empezó el arte comercial en 1900 encar- 
gando affiches a artistas puros como Toulouse-Lau- 
trec. La influencia de las corrientes artísticas se 
hizo patente en 1920. Pero cuando en 1930 el 
arte comercial se plasmó perfectamente, dejó de 
interesarse ya por artistas puros como Picasso y 
Matisse y buscó sólo a los técnicos y artistas pro- 
fesionales totalmente dedicados a este arte apli- 
cado. Y es desde entonces que se llega a una 
unidad tal de estilo en el arte comercial que 
Peter Mayer en su “Historia del Arte Europeo” 
lo señala como el acontecimiento estilístico más 
importante del siglo XX. 

Juan Eduardo Cirlot señala acertadamente 
que el gran público que no acepta el surrealismo 
y el arte abstracto como tales los acepta aplica- 
dos al arte comercial. La explicación que nos 
da es bien concreta: el gusto de ese gran público 
se deja guiar por las grandes tradiciones del arte 
y tarda en apreciar los nuevos valores artísticos. 
Pero el arte comercial no tiene tradición alguna, 
pues todavía no tiene pasado. 

Fijémonos en un affiche moderno. Ya sea un 
collage o un simple dibujo, el nombre del pro- 
ducto y las palabras que señalan sus bondades 


Or diría el gus Rubens si descendiera hoy 


De Raúl Soldi. 


están ubicados de modo que no podamos dejar 
de leerlos. Sus letras no son adiamentos sino que 
e arte plástica del dibujo. Recordemos la 
istoria de esas letras en la pintura europea. En 
la Edad Media se las encuentra en muchísimas 
obras en frases que contribuyen a la composición 
plástica, pero en forma secundaria. El Renacimien- 
to reprueba el uso de las letras en la pintura y 
desaparecen. Ingres vuelve a usarlas en su Bo- 
naparte, Primer Cónsul, pero su utilización nos 
dice lo que Bonaparte escribía y no tiene valor 
de forma; su carácter es puramente anecdótico. Es 
Cézanne en 1866 quien en un retrato de su pa- 
dre leyendo L'Evenement utiliza el título de ese 
diario con carácter plástico neto y no anecdótico. 

Poco antes de la primera Guerra Mundial, 
Picasso y Bracque introducen las letras en sus 
obras como elementos que tienen por sí mismos 
un determinado equilibrio. En ese arte moderno 
que es la exaltación del punto, la línea y el plano 
las letras son combinaciones simples con efectos 
complejos para el que percibe esas formas. Asi 
también algún gran pintor francés repite en sus 
cuadros un pescadito, otro argentino coloca siem- 
pre un caballo, y el gran Paul Klee en muchas de 
sus obras da valor plástico a las flechas. Pero son 
las letras las que llegan a un estado de paroxismo 
de utilización en la pintura moderna. Para apre: 
ciarlo basta ver alguna publicación del grupo 
Dada con su decoración anárquica. Las tapas de 
sus revistas parecen fotografías de una sopa de 
letras. 

Los que siguen la trayectoria de un pintor 
tratan de determinar los elementos que definen su 
personalidad a través de sus obras. En el arte co- 
mercial se aprovecha esto con un fin utilitario. Por 
ejemplo, un gran dibujante, Eckersley, hizo un affi- 
che para unas mundialmente famosas hojas de 
afeitar: dos árabes se miraban frente a frente, uno 
afeitado y alegre, el otro barbudo y preocupado. 
Después de un tiempo este asunto se reprodujo 
para el mismo producto reemplazando los árabes 
por chinos, luego los chinos por negros y así suce- 
sivamente desfilaron todas las razas. El público bus- 
caba con curiosidad esos carteles para ver los nuevos 
tipos humanos que presentaba el ya conocido affiche 
de Eckersley. 

Pero no sólo los grandes pintores contribu- 
yeron al desarrollo de este nuevo arte: también los 
grandes escritores se han hecho escuchar en algún 
mural de publicidad. Como perla del ingenio pu- 
blicitario recordemos aquella frase de Jean Cocteau: 
Señora, sin medias X sus piernas son un simple 
medio de locomoción. 


Es verdad que poco a poco las agencias de- 
dicadas a este trabajo se dejan guiar por estadísticas 
y consultas al público, pero en el arte comercial, co- 
mo en todo arte, será siempre la creación orivinal 
lo que golpeará más fuerte. Robert Guerin definía 
este problema con precisión: Es una actividad de 
vanguardia frenada por un espíritu de retaguardia. 
Y nosotros agregamos que tal vez en el devenir his- 
tórico sea su misión cultural llevar el arte moderno 
a las masas. 


De Raquel Forner 


Gerchunoff, por Valdivia. 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1955. 


O conocí en noviembre de 1932, cuando ingresé en el diario “La 

Nación”. Yo acababa de cumplir veintidós años; no tenía ninguna 

experiencia; no sabía nada de la vida, de los hombres, del mundo, 
aunque, como es natural, creía saberlo todo; y me fascinó inmediatamen- 
te. Ha pasado mucho tiempo desde entonces; algo he aprendido; y sin 
embargo creo que si el destino hubiera postergado hasta hoy nuestro 
primer encuentro Alberto Gerchunoff me hubiera seducido con igual 
maravilla, porque en el curso de más de dos decenios de andar y andar 
no he tenido L suerte de cruzarme con nadie tan rico de humanidad, 
tan generosamente pródigo del caudal de fantasía que llevaba adentro, 
como Gerch. 

Fuimos pronto grandes amigos el hechicero y el hechizado. Al 
atardecer, o de noche, dejaba mi tarea de la redacción para meterme en 
el escritorio que Alberto compartía con Melián Lafinur, bajo el retrato 
de Mitre y el busto tallado de Rubén Darío. Por ese cuarto vi desfilar 
a muchos hombres célebres, pero mi uno solo, ni siquiera Lugones, me 
atrajo tanto como él. Y a él le encantaba encantar. estimulaba estu- 

ndamente la presencia de un muchacho que comenzaba a vivir, entre 
le mayores, entre los escritores y los periodistas. Hablaba con su voz 
campanuda, con su voz de rabino, en la tertulia de intelectuales y de 
curiosos, y me parecía que hablaba sólo para mí. 

A veces, en esa época inicial, Abelardo González, que había en- 
trado en el diario al mismo tiempo que yo y que tiene mi misma edad, 
me acompañaba en las visitas a su escritorio. Y allí mos entusiasmábamos 
juntos. Gerchunoff monologaba, esplendoroso, opulento, clavándonos de 
tanto en tanto los ojos sagaces, bajo los anteojos enormes, o si no — si 
estaba escribiendo un editorial o al una de sus famosas necrologías com- 
prom en dos horas y que a cualquiera le hubieran exigido días de 

esvelos, ocupaciones para las cuales más tarde abandonó el rasgueo de 

la pluma por el teclear turbulento de la máquina — participaba en la 
ce dejando caer aquí y allá una de sus inesperadas ironías, 
una de sus inimitables acotaciones, que impresionaban por su justeza, 
su rapidez y su originalidad en un hombre que en ese mismo instante 
desarrollaba una idea para la edición que entraría en prensa poco des- 
pués. Podía estar simultáneamente en la charla y en su labor, y en 
ambas daba lo mejor de sí, minuto a minuto. 

Como suele suceder con ciertos grandes imaginativos, la escueta 
y modesta verdad cotidiana no revestía para él una importancia primor- 
dial. Traspasaba holgadamente sus fronteras monótonas, llevado por su 
vigilante inventiva, por su extraordimario don poético de permanente 
cazador de imágenes, de creador de motes, de urdidor de picantes adje- 
tivos, de creador de situaciones barrocas, fabulosas, en las que él repre- 
sentaba, como un actor capaz de todos los géneros, el papel principal. 
Había algo de oriental, algo que hacía pensar en su origen, en su raza 
antiquísima de narradores asiáticos, en la facundia chisporroteante con 
que contaba un cuento que acababa de ocurrírsele y que nos presentaba 
muy seriamente, a los dos muchachos embobados, como si fuera la ver- 
dad más auténtica. Y eso que nos refería, eso que acababa de producir, 
humeante, multicolor y sabroso, como un incomparable cocinero de 
palabras (también fué cocinero por diversión, cocinero de cocina, con 
gorro y salsas únicas), era a su modo una verdad, una verdad mágica 
situada en otro plano, poéticamente fidedigna, que nos transportaba a 
un mundo suyo, engendrado por él en su totalidad, un mundo con su 
popa erudición que escapaba a este chato mundo nuestro regido por 

liccionarios y cronologías y textos incommovibles, un mundo con sus 
propios recuerdos quiméricos, que nacían súbitamente de la nada, de la 
nada prodigiosa del lirismo, y que eran más hermosos — y quién sabe 
si no más ciertos — que los recuerdos y la erudición gobernados por los 
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Saludo a 
Alberto Gerchunoff 
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libros convencionales, por la esclava memoria convencional. Por eso 
lo rhejor de Gerchunoff no se encuentra en los determinados volúmenes 
que escribió, con ser tan ejemplares modelos de estilo, sino en los infi: 
nitos volúmenes que no' escribió y que contó día a día, noche a noche, 
ensartando metáforas, improvisando figuras, inaugurando verbos, tejien- 
do y destejiendo anécdotas, regalando frases y respuestas ingeniosas re- 
cién concebidas a personas que no las dijeron nunca: respuestas y fra- 
ses que, en muchos casos, se han incorporado después al anecdotario de 
esas personas. En su escritorio de “La Nación”, Gerch evocaba, para 
Abelardo González y para mí, a esos señores dadivosos del Renacimien- 
to, a esos mecenas que de repente, porque sí, porque estaban de buen 
humor, con arbitraria munificiencia rompían los hilos de las alhajas co- 
sidas en las franjas de sus ropas y dejaban rodar alrededor las piedras 
capaces Y siempre había quien se enriquecía espiritualmente 
con su fulgor. 

Cuando murió comprendí que con él desaparecía uno de los hom- 
bres a quienes he querido más, uno de los hombres que he admirado 
más plenamente por su gracia, por la gracia de su gracia pura, luminosa 
de hallazgos, por la fecundidad despi arradora de su corazón. Y ahora 
E el muchacho que acudía a su escritorio está tan remoto de mí, en 
e co fi y as la suerte ha establecido que yo reciba un premio que 
lleva el nombre del talentoso escritor, el nombre de Alberto Gerchu- 
noff, creo que él se alegrará de esa coincidencia que me hace feliz, en 
la distancia misteriosa donde habita y donde impera la Verdad sobrena- 
tural que no conoce amarras, y desde aquí lo saludo, emocionado, más 
allá de la tierra dura, y lo veo esfumado, transparente, no sé si a causa 
de la lejanía o de lo que puede ser un temblor de lágrimas. 


Gerchunoff cocinando en el Círculo de la Prensa. 


MATISSE 


A frescura, la alegría, el rítmico senti- 

do formal de sus construcciones, to- 

do lo que en la pintura del reciente- 
mente fallecido pintor francés Henri Ma- 
tisse (31 de diciembre de 1869 a 4 de no- 
viembre de 1954) habla de un mundo vir- 
ginal, sin pesadumbre, estremecido de in- 
genuidad y de gracia, resulta posible por 
la aversión benelicios: que el han origi- 
nario tuvo siempre por las palabras ma- 
yores. Lo que se le ha muerto a Fran- 
cia no ha sido un pintor ilustre, en el sen- 
tido formal y triste de la palabra, sino una 
criatura con 85 años, cuya sensibilizada 
dicción concebía el milagro plástico a base 
de palabras íntimas, aparentemente meno- 
res, sostenidas por su fragancia y por su 
luz. Afirmar en pintura, cuando se trata 
de servir a la naturaleza o evidenciar sus 
valores, es alejarse de la levedad que a 
Matisse ía. red en vilo, salvar 
un mundo inventado de la solemnidad, y 
por tanto de la tristeza, fué la preocupa- 
ción fundamental de este pintor. 

El pecado capital de las cosas para 
un plástico como Matisse es el peso. La 
equivalencia plástica en que su rica obra 
consiste se permitió todas las e gs 
—dando a esta licencia todo su valor ex- 
traordinario— menos la de creer en la 
pesadez. Lo más superficial para espíri- 
tus elevados, aunque parezca un poco ex- 
traño, es la pesadumbre, lo desolado, lo 
caído. En tiempos de catástrofe y desola- 
ción natural o inventada, un hombre con 
extraordinaria fe en la vida (hablar de 
la joie de vivre en este caso nos parece 
muy poco) hizo todo lo posible por brin- 
dar un microcosmos lleno de encanto, de 
ligereza y de levedad. Desafiando en todo 
momento lo que los frívolos inconsistentes 
llaman superficial. Matisse, al contrario 
de quienes desprecian lo decorativo, en- 
contró por este camino la dignificación 
de su tarea, entendiéndolo, como es lógico, 
de manera inteligentísima al conquistar 
para este valor, desacreditado por los hue- 
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El mundo dichoso de 
HENRI MATISSE 


Para ATLÁNTIDA. Febrero, 1955. 


cos que lo bastardean, un rango sencilla 
mente excepcional. 

Si se nos obligase a concretar el va- 
lor esencial de la pintura de Matisse afir- 
maríamos sin vacilar: la levedad decorativa. 
(Nadie consiguió tal vitalidad —escribió 
d'Ors— con medios tan elementales, a pesar 
de que en alguna ocasión dijese que los 
franceses habían inventado a Matisse para 
no tener que confesar que el pintor más fa- 
moso del mundo era Picasso). La obra del 
francés desaparecido tiene algo de aparte 
inefable, de leyenda sutilizada, de mundo 
liberado del polvo abrumador. Conocedor 
extraordinario de los recursos plásticos, con- 
sideraba que toda creación con una técni- 
ca demasiado ostensible constituía algo 
pecaminoso. Empeñado en su esfuerzo 
sostenido, levantado, libre de contamina- 
ción terrena, liberó todo lo que pintaba 
de un constitutivo pecado original. Cuan- 
do en 1949 inicia la construcción de su 
famosa capilla de Vence, trata de que 
sea la capilla de la esperanza. Porque 
así como muchos pintores se interesan por 
una abrumante stración de lo que 
evidencian o de lo que crean, Matisse fué 
el artista para quien lo más evidente re- 
sulta el difícil encanto esencial. 

Hacer encantadores los cuadros a 
base de falso decorativismo supone la 
más tremenda de las trampas en el te- 
rreno de la pintura. Partir de un decora- 
tivismo profundamente depurado ha 
conseguir el encanto ordenador, el dina- 
mismo intensamente expresivo tan carac- 
terístico de su obra, concede a este artista 
una categoría de excepción. Un dibujo 
de Matisse no es una depuración formal 
de cierta realidad polvorienta, abrumadora 
y, por tanto, pesada. Las líneas conduc- 
toras de su energía tibia son hermanas de 
los gérmenes vivos, de los manantiales, 
tratando de poner a nuestro alcance la 
pujanza naciente de una vida, que para los 
mostrencos resulta elemental. Observemos 
que su obra no vuela con gracia decorativa, 
sino que fluye. Y qe cuando un pin- 
tor consigue que las formas encanten por 
su fluencia, como en este caso extraordi- 
nario, estamos ante una riqueza perma- 
nentemente inicial. 

Los falsos pintores entienden lo na- 
tural como algo concluído y rotundo, sus- 
ceptible de imitación, naturalmente. Para 
Henri Matisse un cuadro no era otra cosa 

ue una flúida proposición. La economía 

e recursos en el frenos no ha sido nun- 
ca pobreza, sino capacidad para entregar- 
nos lo creado de la misma manera que se 
comunican las claves. La fragancia y la 
dicha, valores perseguidos por Matisse 
místicamente, no son nunca resultados 
conclusos, cifras concretas, sino proposi- 
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ciones sostenidas por una dinámica expre- 
siva de inefable tensión. Hay una juven- 
tud sin precedentes en todo lo que Ma- 
tisse pintaba, ere de esa redención 
aplicada por él a lo expresado con delga- 
lez prodigiosa, ya que la proposición re- 
sumidora de Matisse era una gracia redi- 
mida de la muerte, y por tanto de la vejez. 
Se dice muy pronto aquello de que 
pintar es eternizar un motivo cualquiera 
como consecuencia de una plenitud ex- 
presiva. Habría que diferenciar la falsa 
eternidad solemne de los pomposos, de 
la hiperlúcida eternidad de Matisse, 
con el fin de comprender que eterno 
(para quien no tenía derecho a morirse 
según confesión propia— antes de haber 
terminado el último vitral, cerámica o 
candelabro de su capilla) es lo juvenil- 
mente flúido, y pensar que lo intentado 
por el artista francés, a quien alcanzó 
la muerte sin haber concluído este traba- 
jo, no fué nunca una eternidad pesada, 
sino una dichosa eternidad. La dicha es 
como una eterna juventud flúida. Lo 
propuesto por el mundo de Matisse, ene- 
migo extraordinario de la pesadumbre y 
del polvo, como queda dicho, conduce a 
un entendimiento dichoso de su verdad. 
Matisse redimió las cosas, los motivos, las 
ideas, nada menos que de la tristeza. Y 
su eternidad dichosa se tejió con líneas 
conductoras de gran voltaje lírico, y con ese 
color —mañana permanente de la pintura 
francesa— donde un aire se traduce en luz. 
Ese mundo dichoso que Matisse nos 
ha dejado, como consecuencia de una vida 
entregada al más entusiasta de los traba- 
jos, no tiene nada que ver con la falsa 
felicidad a que equivale el pobre deco- 
rativismo. La levedad, la gracia, la fine- 
za de su pintura, no están en el procedi- 
miento o en la técnica —con ser ésta fi- 
nísima, leve y grácil— sino en esa pro- 
posición dichosa que lo expresado alcan- 
za cuando se libera en forma absoluta 
de su origen común. El encanto de lo de- 
corativo es una mentira más o menos des- 
nuda, como alguna vez se escribió. La 
dicha trasciende con un decorativo en- 
canto, si se quiere, pero irremediablemente 
esencial. Si Henri Matisse hubiera lle- 
vado su sentido de lo decorativo a cierto 
refinamiento plástico, el mundo de Matis- 
se no tendría la milagrosa dimensión por 
él conquistada. Porque sus esquemas di- 
námicos ponen a disposición de los hom- 
bres un entendimiento dichoso, inicial y 
manante de lo vivo, se ha ido un pintor 
para el sos lo más expresivo resultaba lo 
eternizado con arranque primaveral. 


ENRIQUE AZCOAGA 


(MM - 


( inal from 


DIAZ de 


ee 
k 
p e 


Matisse 
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LA DANZA 
ODALISCA 
Y LEO RES 


Navidad en Madrid 


por Manuel Villegas López 


Para AtLÁNTIDA. Madrid, 1935. 


N España todo acontecimiento se convierte en fiesta, toda fiesta 
E en carnaval, todo carnaval en “esperpento”. La Navidad también. 

Comienza en la plaza de Santa Cruz y la plaza Mayor, capitali- 
dad clásica de la capital de España. Abolengo de siglos. La iglesia 
de Santa Cruz, desaparecida, fué ermita en tiempo de los árabes, y 
ese palacio de ladrillo rojo, torres esbeltas y un ángel sobre la facha- 
da, hué cárcel de la corte, mandada hacer por Felipe IV, en 1634. 
Durante doscientos años el “ir a dormir bajo el ángel” era, para el 
madrileño, el venir a parar aquí. Cárcel tan buena que hoy es Minis- 
terio de Asuntos Exteriores. y la plaza Mayor —del Arrabal, antes de 
Felipe II— fué el centro de todo festejo nacional, más o menos feste- 
jable: carreras de sortijas o desfiles de emplumados, ejecuciones capi- 
tales célebres, autos de fe o corridas de toros de gran gala... En 
Navidad la plaza Mayor fué el emporio de los comestibles, y la 
de Santa Cruz de los nacimientos. Deco unos autobuses azules de 
dos pisos cruzan rápidos esta última, y han barrido la tradición 
hacia los soportales, y sobre todo a la plaza Mayor. 

Casetas de madera, tenderetes, puestecillos o vendedores am- 
bulantes llenan los soportales y rodean la estatua ecuestre de Felipe III, 
la bella obra de Juan de Bolonia. Ofrecen panderetas, panderos, zam- 
bombas, pitos y, sobre todo, materiales para los nacimientos o belenes. 
Figuras de barro de soldado romano, campesino castellano de hace 
cien años, de pastor hebreo de hace dos mil; molinos de viento, mon- 
tañas de corcho, portales con el toro y la vaca, el Niño, la Virgen y 
San José... Todo un mundo complejo, complicado, lleno de candi- 
dez y anacronismo. Coma castizas y parlanchinas, hombres de 

esto zumbón, chiquillos os vocean su mercancía y discuten 
alegremente con las compradoras, rodeadas de hijos. Los pregones sal- 
tan en el aire, con tono castizo y agitanado: 

—Verde y nieve, verde y nieve. 

—Corcho y verde, musgo y verde. 

—Escarcha y nieve en bolsas. La estrella brillante para los Reyes. 

—Hay ramitas con bolitas. 
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La plaza Mayor, de Madrid, en Navidad. Dibujo de Zalamea. 
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Un hombre, enjuto y moreno, con aire de pícare serio, ofrece 
pequeños edificios de eartón, con toques de purpurina... 

—El castillito de Herodes, el castillito de Herodes... 

Y se enfrasca en discusión con una compradora, que remolca 
tres niños pequeños y expectantes. Piden una figura de barro, pero la 
o exige: dl iia 

e a bien puesta . 

El ed pep 

—Le ponen mucha barba para que resulte feo. Vamos, como 
lo que es, como Herodes... 

Junto al especialista en Herodes, una vendedora castiza defien- 
de su mercancía, ante un ri familiar en retablillo, que compra. 

—No es caro, señora. Mire que este rey está bien cocido. No 
es como esos de barro, que en cuanto se mojan se deshacen. Este no. 
Este Baltasar está cocido. Mire. 

Desmonta al Rey Mago y lo muestra por detrás, donde lleva un 
et mn para sujetarlo al caballo. La familia observa si está bien 
cocido... 

Y el vendedor de ríos. Un cojo de chaquetón y muleta, lleva 
en un palo tiras de papel plateado, onduladas, que para un grupo de 
chiquillos que lo rodean son los ríos del nacimiento. “Más largo, 
otro más largo”, reclaman. Y el hombre, silencioso, grave, paciente, 
atiende a su clientela. Es el vendedor poético, de casi nada, de pura 
imaginación. 

Pasan gentes con pavos bajo el brazo, muertos y envueltos en 
celofán, vivos y envueltos en saco. Está prohibido Novales cabeza 
abajo, y las aves, ya de por sí solemnes, adquieren sobre el hombre 
toda su prosopopeya. Un cargador lleva dos o tres grandes paquetes 
en la mano, un saco a la espalda y, sobre el hombro, arrellanado, tran- 
quilo, mirando gravemente en torno, cabalga un pavo, como en el 
cuento de Simbad el Marino. Si los hombres hubieran conseguido 
organizar su sociedad protectora, como los animales han establecido la 
suya a través de los hombres... 

La multitud se aparta y se abren paso dos hombres que llevan 
una parihuela, sobre ella una gran cesta adornada que contiene bo- 
tellas, dulces, cajas, y de cuya asa alta, curva, floreada, pende, entre dos 
salchichones, un jamón envuelto en papel plateado. Se balancea en 
el aire como un pendantif, pasa como un mandarín chino en su silla 
de manos... ¡Jamás he visto una pata de cerdo desfilar con más 
pompa! Todas las calles de Madrid se llenan de estas cestas, regalos a 

nas importantes, a las que se deben o de las que se esperan 
avores, o simplemente “con ls ue hay que quedar bien”. Debieran 
llevar la frase con que Larra definió las Doa ibéricas: “¿Hay mis- 
terio que celebrar? Pues comamos”. 

Y la Nochebuena y la Noche Vieja, la fiesta estalla. Se celebra 
en las casas, en torno dh la mesa con brasero, por calefacción que 
haya. Las Agencias de Turismo organizan excursiones a El Escorial o 
Segovia, para celebrarlo en algún hotel de lujo, en medio del campo 
nevado. hoteles de máxima categoría —para la gente del dólar—, 
los cabarets, las “boites”, los clubes, dan su fiesta de etiqueta más o 
menos rigurosa. Como en cualquier parte. Pero lo que sigue valiendo 
es la calle: valiendo como fiesta española. 

Hace un frío agudo, seco, traído por un viento finísimo del 
cercano Guadarrama nevado: las pistas de esquiar están a sesenta ki- 
lómetros de la Puerta del Sol. Pero los grupos se lanzan a las calles, 
bien cargados del buen vino español, tañendo panderos, panderetas, 
zambombas, almireces, sartenes o latas, con ritmo de tambor de gue- 
rra africano. Desaparecido el carnaval, surge por todas partes y llevan 
narices, barbas, bigotes postizos, disfraces de destrozona gustados por 
Gutiérrez Solana... Bailan y cantan, sin tregua, con furor dionisíaco. 
Cantan todos: 


La Nochebuena se viene 
la Nochebuena se va, 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos más. 


De este cantar de siglos, trágico como una copla de Jorge Man- 
rique, pasan sin pausa al villancico de actualidad, brotado en los in- 
mediatos años del “estraperlo”, del “mercado negro”: 


En el portal de Belén 
ha entrao la Fiscalía 
y ha pillao a San José 
con un saco de judías. 


Siguen otros, ya irreproducibles. Y entre ellos, el estribillo clá- 
sico, con baile del oso y todo el estruendo del aparato sonoro de 


cada : 
did Ande, ande, ande, 
la Marimorena 
ande, ande, ande, 
que es la Nochebuena. 


La noche de fin de año toda esta algarabía se concentra en la 
Puerta del Sol, para ver “bajar la bola” del reloj de la Gobernación al 
dar las doce campanadas. Y con cada una de ellas comer una uva de la 
buena suerte. Cuando el artilugio de la bola comienza a moverse en 
la torrecilla cursi que lo guarda, de la multitud, que se apretuja en 
la plaza central de España, sale un clamor de selva humana, hecho 

(Concluye en la página 76) 
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n su amplia y franca sonrisa se resumía la fotogenia de su inolvidable simpatía. 


Cuatro momentos de Jacques Fath, 


Trabajaba dejándose conducir por la es 


pontaneidad de su original inspiración. árbitro de la moda femenina 


hace poco desaparecido 


Llegando a una fiesta en compañía de la conocida actriz Paulette Goddard. 


es 
Le 


Dando los últimos toques a uno de sus modelos. 
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emas para una funesta colección suprarrealisto. 


Leo Tavella, 


ceramista 


propias leyes. Arte y artesanía se 

aúnan en ella. Erraría el camino 
quien le aplicase las mormas de la escul- 
tura. Ella rechaza, sobre todo, el servil 
apego al modelo, el detallismo naturalis- 
ta. Su finalidad es la síntesis, y no pocas 
veces su objetivo es la gracia. 

La cerámica no puede ni debe en- 
cararse como estatuaria; sin embargo, 
nada le veda conseguir la monumentalidad 
en una obra de dimensiones reducidas. Los 
iniciados reciben, en la fiebre creadora, esa 
corriente de lo telúrico que parte de la ele- 
mental arcilla, pero dejan volar sus pen- 
samientos en la visión de los próximos 
óxidos y esmaltes, a los que el fuego con- 
ferirá, en algunos casos, hermosísimos to- 
nos, sorpresivos e imprevisibles. 

a Obra comienza. La arcilla, gri- 
sácea o rojiza, se pega a los dedos torpes 
del aprendiz. Es necesario darle el justo 
punto de humedad. Demasiado seca, la 
pieza se resquebrajaría. Excesivamente hú- 
meda, el modelado no es posible. 

Son numerosos los procedimientos 
para lograr la forma adecuada. Hemos 
visto quienes hacen cuidadosos canutos, que 
formarán luego los ágiles brazos de una 
bailarina. Otros modelan formas macizas, 
las desbastan adecuadamente y luego, con 
cierta fervorosa crueldad, practican cortes 
transversales en la descuartizada pieza na- 
ciente, ahuecan las partes y después, con 
piedad arrepentida, las unen con la ayu 
da de un poco de arcilla muy diluída en 
agua, especie de lodo sagrado al que lla- 
man barbotina. 

Luego, es necesario esperar. En 
cuatro o cinco días el barro, ya seco, se 
cuece en el horno. Si la pieza se ha res 
uebrajado al secarse antes de hornear, 
ps arcilla estaba impropiamente amasada, 
y la obra debe desecharse. El horno podria 
acentuar una grieta, evidenciar la torpeza 
del dedo inhábil. Pero si se han seguido 
las normas debidas, el horno, eléctrico o 
de leña, bautiza con sus setecientos gra 
dos la pieza del novel y luego de casi 
un día de cocción se obtiene el bizcocho. 
Ahora vendrá aquello en que la imagina- 
ción juega con Libertad absoluta: el deco- 
rado. Los esmaltes, minerales y puros, se 
disuelven como una témpera en agua. El 
artista traza las líneas del dibujo con una 
composición oscura y carbonosa: la cuer- 
da seca. Ello permite que, sublevados por 
el fuego, los esmaltes conserven, sin em- 
bargo, su propia jurisdicción en la obra, 
y no se mezclen cambiando el color, co- 
mo sucede al transponer los mil grados de 
temperatura. 

De éstas y de otras cosas nos habla 
el ceramista Leo Tavella, y con no ha 
bitual generosidad nos descubre técnicas 
logradas en largos desvelos o conseguidas 
en casualidades felices, secretos de taller 
que otros se reservarían con avaro celo ar 
tístico. 

Conocíamos a Tavella como pintor 
y escultor, pero lo vemos como ceramista 
en el arte en que posiblemente nos dé toda 
la medida de su fina sensibilidad. 

Natural, sencillo, sin pose alguna, 
de ojos mansos, Tavella busca la callada 
senda de su fervoroso hacer y rehuye el 
escándalo publicitario. Su exposición de 
no hace tanto, en Miller, despertó vivo 
interés. 


[ A antiquísima cerámica reclama sus 
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El artista junto a sus caritas y otras piezas que, 
como las que ilustran esta nota, evidencian el 
sentido mágico americano que preside su obra. 


por LEON BENAROS 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1955. 


AMlí están sus piezas, todas ellas 
logradas, como muestra de una segura téc 
nica, pero, por encima de todo, como tes 
timonio de una visión personalísima. 

Frente a muchas de sus figuras se 
nos plantea el arduo problema de una ex 
presión americana. Realizadas en la pura 
y blanca arcilla, apenas si unas líneas en 
cuerda seca acentúan la conseguida ex- 
presión. Se piensa en algunas figuras del 
arte popular egipcio, se le buscan paren 
tescos com las formas de los primitivos 
vasos griegos de la época miceniana, se 
relaciona su obra con la graciosa cerámi- 
ca chimú. 

Las más antiguas y las más nuevas 
corrientes se conjuran en la cerámica de Ta- 
vella para resolverse en una creación per- 
sonalísima y original. Hay algo del Greco 
en estatuillas como San Francisco, alarga: 
das en uso, llenas de gracia y ternura. 
Algunos personajes del ceramista, en ac: 
titud de poética ofrenda, adelantan un 
gracioso ramo, que Tavella resuelve con el 
garabato de un alambre. 

Un análisis de la cerámica de este 
artista nos permitirá anotar que está en 
el camino del lenguaje de América. Ningu- 
na trivialidad disminuye su obra. El peli 
groso equilibrio de la inocencia y la gra 
cia se logra en todas sus piezas, sin ño 
ñería alguna. Lo que en otros decae en 
fácil bibelot, en Tavella se alza en una ex- 
presión de noble jerarquía. Paradójicamen 
te, hay fuerza en sus delicados desnudos, 
cuando parece que sólo los preside una 
intención de gracia poética. Con una visión 
universal, Tavella, por vocación de la san- 
gre, por identidad con la tierra, ha con- 
seguido decir la justa palabra, la sagrada 
palabra del arte popular americano, aunan 
do a la intocada inocencia de un arte re 
ligioso la vigilancia de una inteligencia 
lúcidamente ordenadora. 

Esas figuras femeninas de anchas 
caderas son, indudablemente, americanas. 
Esas caritas —que Tavella no quiere llamar 
máscaras— están como envueltas en el aire 
de un rito antiguo. Esos tocadores de 
flauta repiten el gesto puro del tañedor de 
la quena indígena, pero, como a través de 
una corriente remota, la elegancia griega 
parece asistirlos. 

Tavella rehuye los suntuosos recur- 
sos técnicos de algunos ceramistas. No 
intenta deslumbrar. Ningún destello ba 
zaresco se advertirá en su obra. Sabe co 
locar un esmalte, pero al brillo engañoso 
y halagador prefiere la franciscana sobrie- 
dad de los óxidos blamquecinos o rojizos, 
con los que obtiene efectos de notable de- 
licadeza. 

A veces la propia arcilla oficia de 
color de sus piezas. Así, en una figura 
de pastor, le ha bastado con dejar el 
blanco del rostro librado al color del ba- 
rro original, ha manchado la vestimenta 
con algún óxido, y sobre un pequeño cor- 
dero modelado en arcilla roja ha  pasa- 
do con suavidad, antes del horneado, un 
poco de blanco barro arcilloso (barbotina). 

Desnuda, elemental, llena de gracia 
lírica, adentrada en lo más verdadero de 
una expresión de la tierra, la cerámica de 
Leo Tavella es la obra de un temperamen- 
to de artista que, lejos del fácil triunfo, se 
recluye para decir su auténtico mensaje, a 
la vez universal y americano. 


BOSQUE URBANO 


por GUSTAVO FERREYRA 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Altres, 1955. 


Es hombre se tiene prometida una visita al Jardín de 
EFiantas. 

Hace mucho que no va allí. Sin embargo, todas las 
mañanas, al pasar en el trolebús rumbo al trabajo, lo ve de 
reojo. 

; Cuando llega el buen tiempo el bosque urbano le atrae 
más que nunca. 

Un día feriado, por la mañana, se hace el regalo. 

Para ello necesita un niño. El tiene un hijo, pero el 
pequeño no puede acompañarlo. 

De ahí que tome de la mano a la vecina de cuatro 
años y, un libro bajo el brazo, se vaya con ella calle arriba. 

Esta vez no pasa de largo. detiene en la plaza fron- 
tera y traspone la verja que encierra al bosquecillo, que ha 
crecido hacia arriba al no er hacerlo a lo ancho. 

La ternura infantil le inunda de gozo. El siempre ha 
nsado que los hijos de los demás son un poco hijos suyos. 
n cambio, no se le ocurre nunca que el suyo le pertenece a 

él únicamente. 

La niña precede al hombre con rápidos movimientos de 
baile. Ora se detiene al borde del estanque con peces de co- 
lores y plantas acuáticas florecidas. Ora se inclina sobre las co- 
rolas, sin atreverse a arrancarlas. Marcha detrás de los pája- 
ros, que caminan a saltitos por el suelo, y quiere tomarlos con 
las manos. 

Se ha alejado algo la niña. De pronto se detiene. Des- 
orientada, busca al hombre sin hallarlo. Se ha perdido en el 
bosque, aunque hay niños que juegan allí cerca. La ciudad 
está detrás de la reja. Va a gritar, va a llorar, pero advierte a 
tiempo al hombre, que le sonríe. 

Por la noche ha llovido. Los árboles están limpios. Los 
e secan sus plumas al sol, sobre las ramas, abriéndolas con 
el” pico. 

E La música del bosque está hecha con el silbo del zorzal, 
el flautista criollo de las islas próximas. 

Una jovencita expone sus piernas blancas, para tostarlas. 

Un estudiante, repantigado en un banco, lee apuntes en 
un grueso infolio. 

En otro, un vagabundo duerme el sueño que por la 
noche le vedó el cerco cerrado. 

En torno, la ciudad y la vida hacen el ruido de costumbre. 


E L hombre ha considerado necesario volver al bosque urbano. 
Esta vez lo hace solo. Quiere estar solo entre los árboles. 
Caminar bajo la fronda sin que nada perturbe su serenidad y 
su meditación. También ha dejado el libro en su casa. Dis- 
pone de poco tiempo, pues ha de ir a trabajar. 
os los senderos lo atraen. Comprende que tampoco 
esta visita será suficiente. Debe ver bien aquel viejo Jardín 
de Plantas, durante tantos años olvidado injustamente. 
Siéntese solicitado por los árboles el hombre. A algu- 
nos quiere sonreírles. Tocar a otros. Mira hacia el cielo para 
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alcanzar con la mirada las últimas ramas. Alguien dijo que 
allá, en el filo de las hojas más altas, tiembla la emidad. 

El hombre se ha detenido, de repente y sin proponérselo, 
ante un grupo de árboles. Son plantas de oscuro color, dura 
corteza, enmarañada copa. El hombre está desconcertado. Hu- 
biera dicho que alguien le llamó. Desde lejos. Y que ahora 
está allí cerca. Se aproxima a los árboles misteriosos y se re- 
conviene mentalmente. Esos que están ahí y que no ha reco- 
nocido son quebrachos, quebrachos colorados. ¡Tanto ha cam- 
biado en la Capital! Desconoce ya los amigos de su infancia... 

En pie, siente crecer en su derredor la ciudad de la 
selva, donde nació. 

Echa a andar por el sendero crujiente y a su paso, entre 
los troncos, ve aparecer entonces, familiares, inconfundibles, el 
caraguatá, que junta agua de lluvia, y el chañar, que da frutos 
tan dulces que repugnan. El quejumbroso aguaraibay se incli- 
na, reverente. El vellón. la lana voladora del palo borracho, 
anda en el aire, llevado por el viento o rodando en los canteros. 

El hombre sale del jardín y se echa en la boca del sub- 
terráneo, que lo arroja hacia el centro. 


Ca tarde, el hombre, de regreso del centro, concluído 
el trabajo del día, sin ánimo para anecer allá, al llegar a 
la plaza ha querido entrar en el ue, en “su” bosquecillo 
urbano. 

Pero cuando se encontró frente a él, retrocedió. Ha vis- 
to las hojas cubiertas de polvo. Ha notado que papeles ama: 
rillos, arrugados, ruedan por los caminos. Y que hay gente ex: 
traña entre los árboles. 

hombre, nuestro hombre amigo, ha esperado. 

Esperó que hiciera calor. Que E tormenta se preparara. 
Y que se descargara con la furia de su agua sonora. Que el 
viento sacudiera el follaje enérgicamente... 

Después de dos días de temporal, ha regresado al bosque, 
pe la mañana. El aire es fresco. Impropio de la época. Es 
unes. 

Por fin, en aquella tercera incursión se siente cómo- 
do, dueño. Pisa con agrado la tierra blanda. Mira en lo 
hondo del follaje. Respira a pecho lleno. El agua cae de una 
gruta en varios hilos musicales. Las hojas muertas en plena 
vida yacen en el fondo del lecho de cemento del arroyo artificial, 
intactas, conservadas en la urn: líquida. 

Silba siempre el zorzal flautista. Está allí, en un tron- 
co, ferruginoso, esponjado, alerta. 

El hombre se siente aliviado. Ha llegado al encanto del 
bosque, del bosque urbano, encerrado entre dos avenidas tre: 
pidantes, suntuosas. 

Busca la salida, esparciendo la mirada por las altas 
ramas. Desciende a la calle. Dos leones de piedra, rugientes, 
le abren paso. 

Ahí llega el trolebús. Es —todo va bien esa mañana de 
luz— el que lo deja en la puerta de la oficina. 


Eleonóra Piñeiro Pear- 
son, dueña de casa, y 


Carlos Alberto Dumas. 


Fotos González 


Miguel Piñeiro Pearson y 
su esposa, Marta Guerre- 
ro de Piñeiro Pearson, 
agasajaron a las amista- 
des de su hija Eleonora. 


Antonieta Brunell; 
y Héctor Amorosis. 


Teresa Bazterrica y Hernán Estrugamon. 


María Costa Paz | 
Miguel Padilla (M), 


Fernando Saguier 
(h.), Luis Bosch 
Agote, Eleonora Sa- 
guier, Susana Mo- 
ret, Marta Guerrero 
y Lorenzo Piñeiro 
Pearson. 


Magdalena Salas 
y Ricardo Robinson. 


Laura Cárdenas y 
Alejandro Bosch. 
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color gris. Es una creación que pertenece a Jane Taylor. 


negro, rojo y gris sobre un fondo marfil. 
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Para la tarde. En jersey gris. Cor- 


piño muy drapeado, independiente. 


Chaqueta de breitswanz gris. Jac- 


ques Fath. Derecha: En algodón; 
amplia tabla abierta sobre un cos- 
tado; fleco de Cia rodeando 


el escote. Modelo de Alex Maguy. 
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Fotos Ricardo 


llse Raquel Ambrosius 


tenía para su boda con Ovidio Jorge Senet 
una elegante toilette de satén duchesse natu- 
ral acompañada de un tocado, de encaje 
bordado, modelo de la Maison Auguste. 
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MARIE PASCAL 
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Fotos Clar: 


Inés Mihanovich 


llevó para el día de su casamiento con 
Alejandro Shaw Chijo) un vestido 
de poult de soie natural, 


modelo de la Maison Auguste. 


C May Helena Perkins Peers 


lucía para la ceremonia nupcial con 
Luis De Ridder un modelo con túnica 
de faya bordada mate y brillante sobre amplia 
falda de organza plissée, y como tocado, una 
corona de perlas y brillantes, 


creación de la Maison Auguste. 


Google 


MARIE PATCAL 
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Vestido de tul blanco de rayón y seda 
con cintas de terciopelo celeste. Crea- 
ción de Jacques Griffe. Derecha: Robe 
de cocktail en jersey con varios tonos de 
gris degradé. Es un modelo de Paquin. 


Ñ Digitized by Go gle 


59 


Febrero, 


1955 


En raso gris con aplicaciones de 
raso rosado. Bordados de perlas e 


hilos de plata. Pierre Balmain. 


Vestido de cocktail de encaje blanco. 
Cinta de muselina rosa. Modelo de Car- 
ven. Derecha: Para noche; gasa de seda 


a rayas grises con filetes de oro. ]. Fath. 
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María 
Marta 
Sturla. 


Miryan 
Olmos. 


AIRE MARINO 


Fotos Alexandro 


Sara 
Pereyra 
Iraola 


Hortensia 
Zavalía. Marta 


Sánchez Cané. 
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MIL AÑOS de ciencia 


por Braulio Díaz Sal 


Que Amadán es una ciudad persa lo sabemos, más quizá por las refe- 
rencias periodísticas, casi recientes, sobre el petróleo y Mossadegh que por los 
recuerdos llamados de bachillerato que a cada cual puedan quedar sobre la 
geografía universal. Es cierto que en nuestros días los países árabes son tema 
recuente en la prensa. Cuando mo es por un lío de fronteras es por el albo- 
rotador canal de Suez, por la actitud antifrancesa de los marroquíes o por 
cualquier proceso escandaloso, que nos habla de la Liga Arabe, de atentados, 
penas de muerte... Esto último, en el fondo, es un síntoma dramático de ci- 
vilización moderna, mezclada con el vocablo democracia, y con fabulosos in- 
tereses de toda laya, cuyo centro estratégico estriba en el símbolo bancario de 
determinada cifra seguida de ceros. 

Sin embargo, hay mucho para hablar de la civilización antigua, en su 
relación con lo árabe. Por algo Cesnáda es así como es; por algo los árabes 
imprimieron un sello original —y, aunque no les pertenezca todo, el estilo suyo 
está muy lejos de desmerecerse— hasta a la arquitectura, detalle que, en los 
demás planos de su civilización, tiene un paralelo excelente en el arte, letras 
y ciencias. Precisamente esto último es lo que nos hizo nombrar a Amadán. 
¿Razones? Pues, bien sencillas: el milenario de Avicena, aquel médico famoso 
que llega a nuestros días con el legítimo atributo de uno de los más grandes 
sabios que haya tenido la antigiiedad. 

vicena nació en Bujara, pequeña ciudad que entonces pertenecía al 
imperio persa, y fué enterrado en Amadán, hace ahora justamente mil años. 
Diariamente leemos noticias de los exóticos países árabes, a los que aún hoy, 
pese al nuevo sentido revolucionario del momento en que viven, seguimos 
considerando un poco —con sobrada razón— como sitios de atracción, misterio, 
fábula... Del sabio no se nos dice tanto. Otra vez volvemos a recordar los 
textos “bachillerarios”. ¡Qué rabia todo esto! Y, con una interrogante, para 
justificar nuestra predilección, preguntémonos: “¿Qué hizo Avicena?”. 

Estudiar. Avicena estudió hasta los diecisiete años, de acuerdo con 
los “planes” de enseñanza en vigor. Su dominio de la geometría, álgebra, 
filosofía, aritmética, medicina y demás fué consagrado a temprana edad, de- 
dicando más tarde casi todas las inquietudes de su vida a la vocación de mé- 
dico. Se dijo que Avicena fué el más auténtico precursor de Pasteur en la 
antigiiedad —entiéndase bien enmarcada la acepción en el tiempo—, ya que 
él, sin llamar a los microbios por su actual nombre, sustentó, y lo dejó patente, 
que las enfermedades se transmiten entre las personas de un foco a otro de 
infecciones; que hasta el aire es vehículo del contagio, y que la herencia de 
la sangre transmite algunos males y enfermedades. 

Pero esto no es todo. Avicena, profundo lector de Aristóteles y demás 
sabios de las épocas anteriores, adquirió una cultura portentosa. Fué médico de 
la corte persa, como premio a su talento, reconocido por sus más exigentes coe- 
táneos; y a tal punto llegaron su prestigio y saber que las actuales teorías 
psicosomáticas de los sabios de nuestros días fueron utilizadas por Avicena con 
grandes resultados. A tenor de este aserto podríase citar una anécdota suya 
muy difundida, que sobrevino a raíz del desahucio, por parte de sus médicos, 
de una personalidad eminente de Persia que se creía endemoniado y trans- 
formado en vaca. Avicena, al ser llamado e informado del caso, resolvió tra- 
tarlo, presentándose vestido de matarife en casa del enfermo y endilgando al 
hombre este diagnóstico: 

—Pues, sí, eres una vaca; pero una vaca esmirriada, fea y ridícula. 
¡Cualquier carnicero que se precie tendría asco de matarte!... Tienes que en- 
gordar para poder ser sacrificada. 

El enfermo, que entre otras cosas soportaba tal crisis promovida por 
una debilidad profunda, a causa de negarse a comer, reaccionó en seguida y 
comenzó su etapa alimentaria con gran intensidad, recobrando entonces la sa- 
lud, y ¡dejando de ser vaca! He aquí, pues, un sistema moderno de curar por 
sugestión, o como se llame, que data de más de mil años y que el ingenio de 
este sabio persa utilizó con buen éxito. 

Y lo dicho no es todo. Avicena escribió cerca de quinientos libros, tra- 
tando los más diversos temas de la ciencia de su época, y contribuyendo con 
su labor intelectual a perfilar más el estilo literario árabe, a la vez que, con su 
aporte filológico, aumentaba el caudal lingúístico del propio idioma. Se dice 
que su Obra más importante es el comentario analítico que trazó, basándose 
en la labor aristotélica, en función de un estudio de la misma. Avicena fué 
conocedor especial de su raza y del Corán también. Cuando sólo contaba die- 
cisiete años comenzó la brillantez de su carrera, al curar en el palacio a un 

ríncipe atacado de lo que luego se llamó cólico. Fué, durante muchos años, 
E de consulta de todos los científicos que acudían a él cada vez que, en 
casos determinados, se había agotado el último recurso. 

Amadán, pues, merece salir en letras de molde, pese a que la “nacio- 
nalidad” de Avicena se la disputan, además de Persia, los rusos y los turcos. 
Pero zm Amadán descansan sus restos, y allí se alza un gran monumento fu- 
neraxio en honor del sabio insigne, tumba pétrea que encierra, más que cenizas, 
un símbolo venerable para la humanidad entera. El monumento, inaugurado 
por el sha no ha mucho, ocupa tres mil metros cuadrados; consta de un jar- 
dín, biblioteca y otras dependencias, y está ornado con diez capiteles de már- 
mol negro que representan los diez siglos pasados desde su muerte. 

1il años de ciencia. Hay razón para sumarse al homenaje. Y para nom- 
brar a Amadán, a Persia y a tantos otros puntos cercanos que, sin el señuelo 
del petróleo y de tantas intrigas al uso, nos brindan ejemplos insuperables 
sobre la inmortalidad de los valores del espíritu, sin duda hoy y siempre los 
auténticos, por no decir los únicos, valores que enaltecen a la figura humana, 
suma exclusiva y perfecta de todo principio y fin. 


Manuel Ordóñez 

y su esposa, Sara 

Gallardo de Or- 

doñez, ofrecieron 

una fiesta musical 

en honor de sus 
hijos 


Enrique Uriburu y Sara Ordóñez. 
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Beatriz G. de Ordóñez, Adela R. P. de Carlstein y Guillermo Gallardo Drago. 


Juan Carlos Bengolea, Magdalena Ruiz Guiñazú, H. Poli- 
tis, Noemí P. de Bengolea y Alejandro Ruiz Guiñazú. 
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En las costas del Plata 


por J. Viñuela de Latour 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aíres, 1955. 


Doraba la luna el río 
— ¡fresco de la madrugada!— 
Por el mar venían olas 


teñidas de luz del alba... 


Juan Ramón Jiménez. 


olvoriento está el camino en estas jornadas calurosas. Por 
la Ruta 11, llamada también “camino costanero” a Mar 
del Plata, se atraviesan campos solitarios y desnudos cuyo 
lejano límite se confunde allá en el horizonte con el cielo. Es la 
ampa en toda su belleza, la pampa fuerte de caracteres y tona- 
lidades, blada de miles de aves y bichos de todas clases y, de 
lejos en lejos de hombres. Algún ganado pasta a orillas del ca- 
mino; de vez en cuando los Almbiados se cortan en una tran- 
uera que abre paso a una vivienda o a un potrero determinado. 
Guindo uno sigue esa ruta por primera vez se pregunta dónde 
ha de acabar esa inmensa dela. ese silencio impresionante 
interrumpido sólo por los graznidos de algunas aves... 

Sin embargo, este camino reserva algunas sorpresas; des- 
pués de pasar la vieja ciudad de A la ruta comienza a 
zigzaguear de manera inesperada a la vez que el horizonte se 
pierde en un boscaje apretado de singular atractivo. Es el co- 
mienzo de la selva centenaria de talas macizos que continúa 
hasta más allá del Canal 15. Del lado izquierdo, yendo hacia el 
sur, la selva se aprieta en montes cerrados que siguen el curso 
del río de la Plata hasta la mismísima orilla arenosa; en algu- 
nos lugares estos montes son impenetrables y se hallan pobla- 
dos de alimañas, en otros hay a donde pueden verse co- 
rretear antílopes en soberana libertad. Del lado derecho hay 
una u otra a con algunos animales domésticos y amplios 
terrenos de estancia en los cuales pueden verse magníficas tro- 
pillas de caballos criollos. Pocas casas a la vista; las yue exisien 
se hallan ocultas entre los árboles, proporcionando a esta zona 
un aspecto solitario que no es totalmente real. 

Es aquí, en este lugar, en que la naturaleza reina en todo 
su apogeo, donde los hombres de la ciudad idearon establecer 
un lugar de reposo hace pocos años. El lugar es conocido con 
el nombre de Punta ddl Indio y abarca más de 15 kiló- 
metros de norte a sur; varias playas más o menos civilizadas 
acogen a los que llegan y numerosos chaletes surgen por doquier. 
Las aguas del riomar son saladas si no limpias totalmente; el 


Paisanos de Punta del Indio. 
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Arroyo de Llao-Llito en Punta del Indio. 


color leonado, interrumpido por la blanca espuma de las olas, 
contrasta fuertemente con dl send intenso de los talas y los 
juncos y, sobre todo ello, en magnifica sinfonía de vivo colo- 
rido, el azul intenso del cielo completa la belleza del cuadro. 
Al atardecer, en días de gran calor, el cielo se cubre de nubes 
ligeras, rosadas, violáceas, azuladas, amarillentas... El espec- 
táculo vale el viaje y más de una persona va a Punta del Indio 
para admirar su Ad 

Hay dos clases de veraneantes: los ávidos de fiestas mun- 
danas, de playas donde resulta difícil colocar un pie, de ruido y 
movimiento, y los otros que al dejar el asfalto de las calles por- 
teñas buscan soledad y silencio para descansar; estos últimos 
son los que van generalmente a Punta del Indio. Saben que alli 
no hay lejos ni quizá comodidades como tienen en sus casas, 
no hay cines, confiterías ni bares a la moda, tampoco hay pla- 
yas urbanizadas por la civilización; pero encuentran en cabbio 
un campo magnífico, una rusticidad muy criolla, el riomar 
acogedor y un espíritu gaucho en las gentes del pueblo. Para 
distraerse tienen caballos en que pasear y numerosos riachos 
para pescar. El viejo boliche criollo con reminiscencia de an- 
tigua pulpería reúne por las tardes a unos cuantos paisanos que 
juegan a las bochas; los domingos suele haber cuadreras y asa- 
dos auténticos a la manera gaucha. Los habitantes del lugar se 
visten a la moda gaucha y no es espectáculo desdeñable ver 
pasar a alguno de ellos airosamente sobre su pingo. 

La jornada de un porteño que pasa sus vacaciones en 
Punta del Indio está llena de imprevistos; por poco que le tenga 
apego a la tradición gozará a cada instante del día con la vista 
de cosas que hablan del pasado; aquí es una tropilla de caballos 
y potros que galopan libremente entre los árboles, allá una ma- 
nada de cigúeñas en raudo vuelo o a tierra en las cercanías de 
algún arroyo, el hornero majestuoso que se pasea libremente, 
sin miedo alguno, el churrinche o la cotorra que sobre una 
rama ponen una nota brillante, los patos salvajes que desafían 
los cañones de las escopetas... En este tambo los terneros 
esperan que la chacarera termine de 
ordeñar a la madre para recoger las úl- 
timas gotas de la ubre; en aquel campo 
un paisano trabaja pausadamente. .. 

Hay quien ve en el balneario — 
lugar más poblado del pueblo, a orillas 
del riomar — el lugar predestinado que 
algún día se convertirá en playa a la 
moda. 

Probablemente asi ocurra, lenta- 
mente, a través del tiempo. Pero entre- 
tanto sigamos Ai y la autentici- 
dad de su paz, la mansedumbre primi- 
tiva de su paisaje y de su gente y ese 
ambiente pleno de vivencias criollas 
que onlibips a ensanchar el corazón 
con la certeza de que lo mejor de 
nuestras tradiciones permanece todavía. 


Original from 


DR SITY OF MINNESOTA 


El Carnaval en Basilea 


| 
| 
| 
| 
OSIBLEMENTE, de todas las fiestas ofrecidas a Momo, las que se 
p realizan en Basilea (Suiza) sean de las más originales. | 
La palabra Fastnacht (Carnaval) suena a magia entre sus habitantes | 
pee et respaldada por cerca de ocho siglos de tradición. Mujeres y | 
ombres se preparan desde varios meses antes con el fin de celebrar el 
clásico acontecimiento. 
Hay más de 30 academias de tambores que trabajan medio año 
preparando sus alumnos para que se luzcan y disputen los premios en el 
desfile carnavalesco. ¡Tocar el tambor con maestría es un arte que admiran 
los ciudadanos de Basilea! 
El primer día de Carnaval, a las 4 de la mañana, hace irrupción 
por las calles la comparsa oficial integrada por 28 tambores y otros 
o eo tantos flautistas, a la que se denomina Clique. Y a ritmo vivo deja oír 
e AAN el Morgestraich (Toque de Salida). Para la comparsa es de rigor el disfraz, 
confeccionado de acuerdo con la propia imaginación de sus componentes. Un 
Maestro o una Maestra de Ceremonias, con bastón o una gran linterna, 
preside las curiosas orquestas. 
Por la tarde y en la noche la gente, disfrazada o no, se confun- 
de entre las distintas orquestas o comparsas que entran y salen de res- 
taurantes, boites y residencias señoriales. Otras máscaras se concentran en 
las plazas, alegran los bailes al aire libre o en locales privados, dando a la 
fiesta ese colorido, animación y bullicio que sólo pueden albergarse entre 
público culto que sale a las calles dispuesto a clébne el Carnaval olvi- 
dando los múltiples problemas de la vida diaria, aceptando y devolviendo 
bromas con el esprit y buen humor que nacen del propio clima y creando 
La uniformidad de la vestimenta, la marcialidad del paso y sus esas horas felices que se disfrutan con el apuro de su propia fugacidad. 
insterpretaciones grotescas provocan el entusiasmo del púbico. LUIS POZZO ARDIZZI 


El popular Clique, la orquesta de la madrugada que recorre Una comparsa con su Tambor Mayor al 
las calles de Basilea anunciando que “llega” el Carnaval. frente atruena con sus redobles en la ciudad. 
Otro núcleo de tamboreros, que se caracterizan Máscaras llevando caricaturas alusivas a sucesos de Algunos Maestros de Ceremonias aumentan con una figura 


por el ritmo y disciplina en sus ejecuciones. carácter popular completan la originalidad de la fiesta. iluminada sobre su cabeza lo estrafalario del indumento. 
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. esta ciudad interminable 
que aún no ha crecido propor- 
cionalmente en altura con res- 
pecto de su enorme perímetro... 


Una definición de Buenos Aires: SU AROMA 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1955. 


AMON Gómez de las greguerías y de la 
Serna, a caballo de todo ““ismo” menor de 
cincuenta años, tertuliano que fué de 

Pombo, el bar famoso amado de Solana, y eje, 
axis, vértice natural de aquella tertulia, no es 
sólo autor de esas grageas cuyo nombre egeo 
intercalé entre los propios de su progenitor. 

La greguería, que ya está en el epigrama, 
el clásico epi a hispánico, y ya está en Lu- 
cano, Marcial y aun en Aristófanes, pertenece 
sin embargo en legítima propiedad de génesis y 
construcción a Ramón Gómez, porque sólo él 
ha hecho prosa epigramática enderezada con- 
tra todos y contra nadie, a favor y en contra 
del viento, sobre los hombres, los seres y las 
cosas, prevalido de síntesis absolutas y rodean- 
do el todo de una aura lírica. 

Pero Ramón no sólo es autor de gregue- 
rías. Ha escrito mucho, muchísimo —todos lo 
sabemos, — y ha dado muchas, muchas conferen- 
cias —los que mo le han escuchado ninguna 
saben sin embargo que habló una vez colum- 
piándose en un trapecio y otra montado sobre 
un elefante—. Entre sus novelas está “La mu- 
jer de ámbar”. 

Aunque el título hiciera pensar en un 
tejido en torno de una dama de la “nueva sen- 
sibilidad” (¿1920?), no se trata de eso. Es 
una novela de la vida napolitana, según se 
puede entender a través de los ojos de Ramón, 
y anterior a la primera guerra mundial. Se- 

ún su autor “éste es un Nápoles apurado en 
a lontananza y hay corales cuando debe haber 
corales y hay amor en el viejo camino de Vir- 
gilio cuando la sirena partenopea revela al pro- 
tagonista las antiguas primaveras, que están uni- 
das allí como en ningún sitio a las nuevas 
primaveras.” 

Como anterior a aquella primera guerra, 
el aire que se respira en este Nápoles corres- 
ponde a la atmósfera convencional de aquellas 
tarjetas postales con palomas y enamorados, ella 
con zapatos de raso y él con albo chaleco de 
fantasía. Sin embargo, hay algo vigoroso, y es 
el apunte del citurab 

Cuando Lorenzo, el protagonista —todo 
lo infinitamente cerca que se quiera del autor,— 
pasea por el parque napolitano a caza de aven- 
tura acontece para el lector de hoy la mejor 
imagen en movimiento de lo que puede ser 
un parque napolitano. 
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Y cuando sube por la calle de Toledo 
—nombre recuerdo de los tiempos de la domina- 
ción hispánica— contemplando los estancos en- 
guirnaldados de limones y la abigarrada multi- 
tud y la gritería gesticulante de todos estos de- 
votos de San Genaro cuya sangre se licua y 
llena de temor y euforia a los napolitanos 
una vez al año; y cuando llegado, a las ancas 
de la cuesta, se aventura por calles de segun- 
da categoría, Lorenzo hace un inventario sen- 
sacional. 
“*.. encontraba más fehacientemente que 
así como Bombay huele a plátanos poe os, 
Londres a gasolina, petróleo y barro achocolata- 
do, Lisboa a bacalao y Madrid a patatas guisadas, 
Nápoles olía a queso”. 

Esto que dace Lorenzo me recuerda una 
tesis de Arturo Rivas-Sainz por la cual dividía 
a la poesía —o mejor dicho a los poetas— en cinco 
grupos, correspondientes a los cinco sentidos na- 
turales. Había para él, entonces, poesía gustati- 
va, poesía olfativa, poesía auditiva, poesía vi- 
sual —la más frecuente— y poesía háptica o del 
tacto. La tesis, que está en su oie 
de lo reg poa ser adaptada a muchas 
cosas afines con la poesía. 

Así, ¿qué otra cosa es sino un poeta po- 
tencial el deambulador por vocación y sin prisa 

ue cada tanto encontramos en nuestras ca- 
lles? El arte de deambular, cada día más difícil 
y proscripto en las fenicias ciudades de hoy, es 
quizás la mejor iniciación o propedéutica al 
arte de la poesía. ¿Acaso no nació la filosofía 
del Estagirita mientras metódicamente paseaba 
con sus discípulos por los jardines de Atenas? 
¿No habrá nacido quizás A sentido del metro 
y del ritmo en la auscultación del pulso, en la 
pulsación total, de todo el cuerpo, que trae la 
marcha sostenida o la cabalgata? 

Si aceptamos, continuando con nuestro 
razonamiento, que el deambulador vocacional es 
un poeta en potencia, y aceptamos la tesis 
enunciada de que los poetas pueden catalogarse 
según sus más visibles propensiones en sendos 
grupos correspondientes a los cinco sentidos, 
concluímos en que la determinación de los aro 
mas callejeros puede constituirse en una clave 
lírica. Además, la determinación del aroma dis- 
tintivo de una ciudad puede ser el germen lar- 
val de un himno o una oda elevados a ella, y 
este aroma —sustancia de poesía, símbolo esen- 


cial capaz de revivir inmaterialmente toda una 
ciudad evocada— se transformaría en un deli- 
cado y trascendental instrumento para la mejor 
configuración de su paisaje. 

Buenos Aires debe de tener entonces su 
aroma particular. Pero ¿cuál es éste? Es ne- 
cesario averiguarlo. Claro que podríamos írselo 
a preguntar al mismo Ramón, que vive entre 
nosotros y que como ya hemos visto tiene cons- 
truída una teoría aromática urbana. Sin embar- 
go, aunque desde tiempo inmemorial la recta 
es la distancia más corta entre dos puntos, no 
siempre se es más feliz recorriendo las distancias 
más cortas. 

Es por ello que nos proponemos develar 
personalmente el enigma. 

Nuestra ciudad no es como las demás 
ciudades; trina y única, se superponen en todas 
sus calles la vida familiar, el jadear de la in- 
dustria y el eléctrico infernalismo de infinitas 
máquinas de escribir lanzadas a toda velocidad. 
Entonces, en esta ciudad interminable que aún 
no ha crecido proporcionalmente en altura con 
respecto de su enorme perímetro, quizá fuera 
necesario averiguar el aroma de cada una de 
las ciudades que la integran. Pero esto es com- 

letamente imposible por la definición misma 
e la trinidad. 

Sabemos perfectamente cómo huelen las 
fábricas, qué se puede respirar en las oficinas 
y en cada uno Ln los comercios conocidos, y 
también sabemos las distintas acepciones aromá- 
ticas del condumio familiar. Sin embargo, estos 
olores, cuando no aromas, son verificables en 
las metrópolis de casi todas las latitudes. Y nos 
otros tratamos de aislar uno distintivo y par- 
ticular. 

Entonces, lo mejor es sectorizar. Ir ba- 
rrio por barrio. Olfatear convenientemente. Oler 
la ciudad por trozos... 

Salgamos del Centro, que huele a gasolina, 
y a freno de aire, al cual hay que esquivar desde 
prudente distancia, y a prisa, y a mezcla, sobre 
todo a mezcla, de infinitos olores. El barrio del 
Once huele a mercería, a largo almacenamiento 
de mercaderías inocentes e incapaces de descom- 
posición; si uno se corre hasta el Abasto —enros- 
cado todavía sobre un tango de la época de oro, 
sobre todos los efluvios alimentarios reconocemos 
que señorea uno: el queso da su tónica al barrio, 

(Concluye en la página 76) 
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En el Plaza Hotel se 
realizó el baile ofreci- 
do por la Asociación de 
los Agregados Militares, 
Navales y Aeronáuti- 
cos extranjeros a las 
Fuerzas Armadas de la 
Argentina. 


El Agregado Aéreo 
del Perú, coronel 
Luis Darío Cayo, 
en compañía de la 
señora de Llorens. 


l 


El Agregado Militar del Pa- 
El Embajador de raguay, General de Brigada 
Francia, Guy Girard Demetrio Cardozo, y su esposa. 
de Charbonniéres, 
con el Agregado Mi- 
litar francés, coronel 


Alexis R. Bernard. 


El Agregado Militar 
de Colombia, coro- 
nel Jaime Lozano 
Bahamon, y el ge- 
neral de división 
Carlos A. Levene. 


El Embajador de 
México, Vicente 
L. Benéitez, y la 
señora de Castro. 


Gral. Carlos Wirth, 
Jefe del Estado Ma- 
yor General del Ejér- 
cito, con el Agregado 
Militar de Italia, co- 
ronel Ettore Fargnoli. 


El agregado Ae- 
ronáutico de Bra- 
sil, coronel Nel- 
son Freire Lave- 
nere- Wanderley, 
con su esposa. 


La señora de Herr 
man, esposa del 
Agregado Aéreo de 
E.E. U.U., con el 
capitán de corbeta 
José León Gómez. 
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Notas del Festival 
Balsa de Remo orga- 
nizado por el Buenos 
Aires Rowing Club. 


Carlos Robertson Lavalle, Hugo Caballero, Claire Percik de 


Bayona y Clara Bayona de Cullen, concurrentes a la exposición. Marisa Basual- 


do interpretando 
Nocturno de 


Chopin. 


Fotos Polzinetti. 


En la galería Com- 
te, Hugo Caballero 
exhibió una serie 
de biombos de ori- 
ginal concepción. 


Danza XI de Granados. Bailan Julio Sandres, 
Leonardo Barreneche y Ofelia de Temperley. 


A MAN 


Clara Bayona de Cullen ob- 
servando una de las piezas más 
interesantes. 


Fotos Waldmann. 


Sara Pérez del Cerro de 
Caballero. Abajo: Angélica 
Ghiso de Carabassa. 


Fué motivo de continuada hilaridad la Revista Cómico- 
musical por la eficacia interpretativa y el sano humorismo 
de sus distintos pasajes. Las fotos de arriba y abajo mues- 
tran dos aspectos de este celebrado despliegue escénico. 


Paseo de Gulliver por las calles de Lilliput. 


GULLIVER 


en el país de los niños 


por ELBA TERESA COSSO 


E) despertar de Gulliver. Dibujos de André Devambez. 
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uede afirmarse que no existe en el mundo entero una biblioteca 
p infantil en la que falten los Viajes de Gulliver de Jonatán Swift. 

Este hecho parece tornar innecesaria la pregunta de si tal libro es 
realmente para niños. Es que ellos lo han tomado como uno de sus ju- 
guetes favoritos, y por esta razón nos cuesta ver en la obra el arma terrible 
que fué en la época de su creación. 

Si el siglo XVII terminó en la irrespetuosidad, y las estériles y san- 
grientas luchas de la religión sembraron en Europa el terror y el descon- 
cierto espiritual, el siglo XVIII comenzó esgrimiendo otra arma: la ironía. 
La vieja sátira resucitó. Escritores y caricaturistas desbordaron en el gé- 
nero que había tenido en Horacio y Juvenal a sus grandes maestros, y 
toda suerte de epigramas, libelos y libros atacaban con acritud el sistema 
social, AS económico y religioso de la época. 

dolor y el desencanto no se manifiestan ya con las palabras de la 
tragedia sino con las voces del demonio risueño de la burla. 

Tal ironía revelaba empero algo que permanecía latente en el cora- 
zón de los hombres como un ensueño, como una esperanza, como un pa- 
raíso entrevisto en las largas vigilias del dolor y construído merced a la 
razón, palabra omnipotente en este singular siglo del iluminismo. 

para señalar las virtudes de ese “mundo” que los racionalistas iban 
a crear, al mismo tiempo que para puntualizar los errores y miserias del 
orbe que ellos habitaban, se usó una forma literaria original y penetrante: 
la de los viajeros. Provenientes de regiones apartadas del clio y consi- 
deradas la mayoría de las veces como menos “civilizadas”, ellos recorrían 
las principales ciudades de Europa y con mirada avizora, a la par que ino- 
cente, descubrían las extravagancias, defectos, antiguos prejuicios, etc., des- 
pojando a las instituciones de su prestigio tradicional y del apoyo endeble 
de las convenciones sociales. 

Montesquieu en sus Cartas Persas disfrazó su demoledora crítica 
con tal habilidad, justeza de observación, finura y gracia que su obra fué 
admirada por todos los espíritus, aun por aquellos a quienes atacaba. 

De un modo semejante Oliverio Golsmith paseará por las calles de 
Londres a Lun Chi Altangi, curioso chino que al comunicar sus impresio- 
nes a sus amigos de Oriente ridiculizará por igual a las fine ladies como 
a los fine gentlemen de Inglaterra. 

Otros escritores, en cambio, imaginaban realizar viajes a países ma- 
ravillosos, observar allí las condiciones reinantes y reflejar luego como en 
un espejo los defectos que debían avergonzar a Europa. 

A este género de literatura acremente satírica pertenecen los Viajes 
de Gulliver. Su autor, Jonatán Swift, nació en Dublin en 1667 y pertene- 
ció a una antigua familia inglesa que había emigrado a Irlanda a raíz 
de las guerras civiles del siglo XVI1. Carente de recursos y huérfano, se 
educó merced a la protección de algunos parientes, entre ellos sir Gui- 
llermo Temple. Toda su vida se quejó Switt de la indiferencia, egoísmo, 
vanidad y dureza de Temple, y las sátiras demoledoras que Beaumarchais 
escribió un siglo más tarde en Francia contra los penis señores se en- 
cuentran todas en los escritos de Swift. 

Sus Drapier's letters o Cartas de un pañero, en las que señaló a In- 
glaterra como la causante del atraso en que vivía Irlanda en aquella épo- 
ca, lo convirtieron en un verdadero ídolo de su patria. 

En 1726 publicó sus Gulliver's travels, y el espíritu sombrío que lo 
inspiró se sintetiza en esta frase de Swift: “So siempre odié a todas las 
naciones, profesiones y comunidades, pero odio y detesto principalmente 
a un animal llamado hombre”. 

Pocas veces se ha escrito una crítica más acerba del hombre. Como 
dice Paul Hazard: “toma en sus manos a la criatura humana, la reduce 
a proporciones minúsculas, la agranda hasta darle proporciones gigantes- 
cas, la transporta a países en que todas las formas normales de nuestra 
vida están subvertidas, no se contenta con darnos la lección de relatividad 
más grande que hemos recibido nunca; con una fiebre maligna, con un 
movimiento que resulta devastador, ataca todo lo que habíamos aprendido 
a creer, a respetar o a amar”: 

Era su pasión por lograr un mundo perfecto en medio de las im- 
perfecciones del mundo que lo rodeaba lo que inspiró a Swift su libro. 

Pero cabe preguntarnos: si Gulliver en la intención de su autor no 
fué escrito para ls niños, ¿cuál es la razón de que aún en nuestros días 
lo lean los pequeños de todo el mundo? 

La respuesta la hallamos en la construcción del libro, en la podero- 
sa fuerza imaginativa que se encuentra en sus páginas, en la ingenuidad 
de ciertos detalles descriptivos, en las situaciones curiosas, y especialmen- 
te porque aun en medio de los densos nubarrones puede verse el cielo lím- 

ido de la esperanza. Y esto es precisamente lo que llega y permanece en 
los corazones infantiles: la esperanza y el ensueño. .. 
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MUNDO DIPLOMATICO 


En su residencia el Em- 

bajador de Haití y su 

señora celebraron su 
Día Nacional. 


La esposa del Embaja- 


Katherine Dunham con los Embajadores de Haití y dor de Haití, señora de 
del Brasil, Jean F. Brierre y Orlando Leite Ribeiro. Brierre, y el Encargado 
de Negocios de la In- 

Fotos Joseph dia, G. J. Malik. 


El Embajador de Costa Rica, Emilio Val- El Encargado de Negocios de Malta, conde ] Las señoras de Malik, de 
verde Vega, su esposa y el Embajador de Du Hamel de Breuil, con el Embajador Stambach y de Ghiotto. 
Ecuador, Angel Isaac Chiriboga Nono: de Chima, Ching Yu Hu, y su esposa. 


Recepción ofrecida por el Ministro de Yugos- 
lavia y su señora con motivo de festejar el Día 
Nacional de su país. 


Bojtros Abadir, secretario de la Embajada de Egipto; Stjepan Sene- Slavoljub Petrovic, ministro de Yugoslavia, y su esposa, el director 
kovic, de la Legación de Yugoslavia, y Antonio Ghikas, la Le- del Ceremonial del Estado, Federico A. Bernini, y su señora, y el 
gación de Grecia. Abajo: Haydée de Valderrama, de la Embajada Capitán de Fragata Ricardo Lascano. Abajo: Helena Kovacevic, 


del Perú, y el Embajador Miguel Carbonell y su esposa. Alfredo Fiori con su esposa y María de Senekovic. 
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El embajador de 
la República Do- 
minicana y su es- Acotaciones 
posa ofrecieron 
una comida a sus 


amista des El miedo es un ingrediente que, tomado a pequeñas dosis, 


ayuda a digerir la tranquilidad. 


Dice el señor a la dama que no pudo conquistar y que acep- 
tó como a una buena amiga: 


—El hombre cabal nunca es vencido. Ya ve usted... Si 
El Embajador domini- alguna vez yo me enamoré un poco y no obtuve respuesta fué 
cano, Carlos Federico porque en realidad no di el grito de guerra. 
Pérez y Pérez, y la se-* 
ñorito Teresa Ricart. El amor, como la alfombra del cuento, nos puede hacer volar 
a todas las regiones. Pero, como alfombra, su destino es ser piso- 


teado. 


¿No has notado que, cuando en plena euforia perdemos el 
amor, giramos en el vacío, sin ley de gravedad? Es el diablo que 
ha dado un tirón a la alfombra mágica bajo nuestros pies. 


—Sí, la música me encanta, pero no tengo tiempo... 

—Realmente es mi mejor amigo, pero nunca lo veo... 

¿Por qué culpar a la muerte? Es la vida la devoradora de 
la vida. 


Me decía una amiga, madre de nueve hijos: —No hay por 
ué preocuparse. A los chicos los cuida el diablo. Tienen que 


cn TE llegar a grandes para que puedan hacer muchas cosas malas... 
rres, esposa del 
Agregado Militar 
de la Embajada do- 
minicana, y el Em- 
bajador de Panamá, 
Sergio González 
Ruiz. 


Plan para un cuento fantástico: El protagonista, muy viejo 
a, llega al purgatorio. Poco a poco va descumpliendo años y 
echos, uno a uno. Llegado, por fin, a la infancia, da los primeros 
pasos hacia la puerta del cielo, 


Dice el viejo marinero: 

—Si sabes entendértelas con un velero sabrás también hacerlo 
con la vida. Verás: a veces, izar las velas, otras, replegarlas. 

—Pero, ¿cómo hacer para saber cuándo? 


LUISA MERCEDES LEVINSON 


Con motivo del fin 
de año Enrique F. C. 
Kipp y su esposa ofre- 
cieron una reunión. 


, 


Salvador A. Mon- 
clús y Rojas, el Em- 
bajador de Cubu, 
Néstor Carbonell y 
Rivero, y Julia Mo- 
rina de Pérez y Pé. 
rez, dueña de coso. 


Enrique F. C. Kipp y su esposa, Mari- 
lena de Kipp. Abajo: Claris de Berlin- 
gieri y Roberto Berlingieri. 


Entre las obras y tra- 
bajos de carácter cien- 
tífico presentados por 
profesionales médicos 
para optar al Premio 
Municipal de la Ciudad 
de Buenos Aires fué ele- 
gido el perteneciente al Ingeniero Giorgio Ber- Gianna Bernasconi de Span- 
conocido hombre de nasconi y su esposa. gle y Carletto de Spangle. 
ciencia doctor Héctor M. 
Nano. la distinción a 
su trabajo, titulado 
“Fundus Oculi””, consis- 
te en cinco mil pesos y 
Diploma de Honor y co- 
rresponde al año 1953. 


Doctor 
Héctor M. Nano. 
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*¡ Qué marido tengo!.: 


Ella sabe que su marido la ama, porque hace todo por hacerla feliz... 


¡para evitarle el trabajo que pudiera afectar su fresca y juvenil 


belleza! 


Su marido le compró el nuevo y magnífico Lavarropas Centrífugo 
THOR... ¡y qué diferencia significal Ahora ella nunca está a 


abrumada por el trabajo y la preocupación del lavado de la 


ropa..., nunca está agotada de cansancio al final del día! 


ss 
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Ahora, su lavado de ropa se hace sin esfuerzo con el nuevo Lavarropas 


Centrífugo THOR. Sus ropas quedan más limpias... sus suaves 


manos jamás tocan el agua... 


TIGRE 
112 Tad E 


la ropa sale casi seca, lista 


para planchar o tender. 


Las señoras que tienen el Lava- 
rropas THOR disponen de más 
tiempo libre para dedicarlo a 
sus actividades preferidas. 


de EE. UU. 


Fabricado ahora en Argentina por 


CAIIID 


Exposición y Ventas: 
Av. Belgrano 623 
T.E. 30-6011 - Bs. As. 


Industria 
Argentina 


Sirvanse enviarme, sin com- Nombre y apellido 
promiso alguno de mi par- 
te, un folleto en colores 


del Lavarropas THOR. 


Calle 


Localidad 


LOS ESTA 
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AHORA EN 


Polvora. de Lujo 


(CON ESPEJO) 


¡Práctico... como este embellecedor maquillaje: 


Angel Face —polvo con base en un solo producto— viene 
ahora en una preciosa polvera con espejo, en tono nacara- 
do con filigranas doradas... Más cómoda y más elegante, 
¡digna de este moderno maquillaje! Angel Face se aplica 
con su propio cisne, no necesita agua, no se desparrama, 
no engrasa los dedos. Angel Face aterciopela el cutis, 
(dándole un fino acabado mate que dura ¡mucho más! 


Uselo así: 
Tome muy poquita cantidad de Angel Face con el 
cisne seco, sin hacer presión sobre la pastilla ni sobre 
el rostro. Distribúyalo suavemente... ¡su cutis lu- 
cirá embellecido horas enteras! 
Angel Face, no se agruma; jamás seca el cutis; no 
lo engrasa. Es el maquillaje moderno ¡completo! 
Angel Face en Polvera de Lujo (con espejo) a 
$ 28.00; también en la cajita metálica “para 
diario”: $ 9.80; y en la clásica caja azúl y oro: 
$ 18.00. Como siempre, cada caja con su cisne. 


Angel Face viene e cantadores tanos: Rubio- 
Royada¡Mareno- o Ñ 0 ostado. 


| 


MUSICA 


América latina comienza a tener 
conciencia de que produce música. 
Hasta ahora, en el terreno de las 
artes y de las letras nuestra América 
estaba orgullosa de su pintura y de 
su literatura. Las exhibió donde co- 
rresponde, las entregó a quienes pu- 
dieron apreciarlas y contando con ellas 
fundó una bien elaborada y justa te- 
sis destinada a demostrar que la ma- 
durez intelectual había llegado a es- 
tas tierras. 

En materia musical, empero, el 
ajuste no fué tan feliz. Por supuesto, 
desde hace muchos años se produce 
música en América latina. Y, en Oca- 
slones, se ha producido música muy 
buena. Pero la misma se ha presentado 
a los ojos del mundo artístico como 
fruto de experiencias aisladas y que se 
llevaron a cabo dentro de cada país, 
con muy poca relación y contacto con 
los Otros que forman el continente. 
De aquí a suponer que últimamente 
existe un estilo general y característico 
que ampara las creaciones musicales 
de los músicos latinoamericanos sería 
forzar un paso que nada autoriza a 
dar. Sin embargo, un acontecimiento 
ocurrido a fines del año pasado ha 
venido a refirmar la idea de que 
ciertas tendencias generales, tanto es- 
téticas como estilísticas, son percep- 
tibles en el ancho campo de la creación 
musical latinoamericana. Tal aconteci. 
miento ha sido el Festival de Música 
Latinaomericana que tuvo lugar en 
la ciudad de Caracas con auspicio 
de la Institución “José Angel La- 
mas”. Por primera vez ha sido posible 
a un observador tener ante su vista 
un panorama, sintético si se quiere, 
pero panorama al fin, de la música 


en el auditorium al aire libre de “Be- 
llo Monte”, en las que participó la 
Orquesta Sinfónica de Venezuela con 
ocho conciertos destinados a explorar 
la música actual de Latinoamérica 
en ese género. Asimismo, y como com- 
plemento de las tareas prácticas de 
ejecución e interpretación de obras, se 
realizaron varias “mesas redondas” en 
las que se discutieron problemas, se 
estudiaron soluciones y se pasó revista 
a los mayores temas de la música la- 
tinoamericana. Esas reuniones, que 
contaron con la participación de las 
delegaciones invitadas, dieron origen 
a la creación de una “Asociación in- 
teramericana de música”, que puede 
resultar, con el tiempo, la entidad más 
representativa y de mayor influencia 
en los asuntos musicales del conti- 
nente. El Consejo Directivo de esa 
Asociación está integrado por el doc- 
tor Inocente Palacios (Venezuela), Do- 
mingo Santa Cruz (Chile), Aarón Co- 
pland (USA), Héctor Villa-Lobos (Bra- 
sil) y Enzo Valenti Ferro, director del 
periódico Buenos Aires Musical y dele- 
gado argentino, a quien cupo brillan- 
te actuación en el Festival. 

Como actividad complementaria del 
Festival se organizó, con muchos me- 
ses de anticipación, un concurso para 
músicos latinoamericanos con un pri- 
mer premio de diez mil dólares y dos 
segundos de cinco mil dólares cada 
uno. El primer premio fué obtenido 
por Juan José Castro, de Argentina, 
que presentó “Corales Criollos”, para 
orquesta sinfónica. Los otros premios 
recayeron sobre Carlos Chávez (Méxi. 
co), por su Sinfonía N9% 3, y Julián 
Orbón (Cuba), por sus “Tres versiones 
sinfónicas”. Las obras premiadas fue. 


En una de las sesiones del Festival de Música Latinoamericana se puede ver en la presente 

nota gráfica a Héctor Campos Parsi (Puerto Rico), Blas Galindo (México), el delegado ar- 

gentino y director de “Buenos Aires Musical”, Enzo Valenti Ferro; Alberto Matilla, de la 

Universidad de Puerto Rico; el famoso crítico norteamericano Virgil Thompson, y el com- 
positor Aarón Copland. 


americana, En especial de la música 
latinoamericana que se produce en la 
actualidad. 

El Festival contó con la participa- 
ción de delegaciones de ocho países de 
América latina, una delegación de los 
Estados Unidos de Norteamérica y al- 
gunos observadores que representaban 
a entidades culturales de gravitación 
internacional, como la UNESCO, la 
Unión Panamericana, la Fundación 
Koussevitzky, etc. 

Los países representados fueron: 
Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, 
Chile, México, Puerto Rico y Uruguay. 
De la importancia y relieve de las 
personalidades que concurrieron pue- 
de dar una idea el saber que tuvieron 
ocasión de encontrarse durante el fes_ 
tival Juan José Castro, Héctor Villa. 
Lobos, Aarón Copland, Domingo Santa 
Cruz, Rodolfo Halfter, Carlos Chávez, 
etc. Quizás este capítulo de la vin- 
culación personal haya sido, como en 
la mayoría de los congresos y festiva- 
les, el más fructífero y que mayores 
beneficios puede deparar en la prác- 
tica. 

El Festival fué inaugurado solem- 


ron ejecutadas en primera audición 
en el concierto sinfónico de clausura 
del Festival, y vale la pena mencionar 
que el jurado que tuvo a su cargo la 
delicada tarea y la no poca responsabi- 
lidad de seleccionar las tres mejores 
entre más de cien partituras llega- 
das desde todos los puntos de Amé- 
rica hispana, estuvo constituído por 
figuras de notable relieve en el mundo 
artístico internacional. Fueron ellas: 
Vicente Emilio Sojo (Venezuela), Héc- 
tor Villa-Lobos (Brasil), Edgard Vare- 
se (USA), Adolfo Salazar (México) y 
Erich Kleiber, el gran director de or- 
questa vienés que actuó en represen- 
tación de la Argentina, país que, como 
se sabe, es su patria de adopción. 
Los ocho conciertos ofrecidos por 
la Orquesta Sinfónica de Venezuela 
estuvieron totalmente dedicados a eje- 
cutar música sinfónica perteneciente 
a autores de algunas de las naclona- 
lidades representadas en el evento. En 
los dos dedicados en parte a la mú- 
sica argentina y dirigidos por Juan 
José Castro, que actuaba como artista 
invitado, se interpretaron obras de José 
María Castro, Alberto Ginastera, Luis 
Glanneo, Jacobo Ficher y el propio 


nemente el 22 de diciembre, ¡des José Castro. 
ese día en adelante se nevar IDA! frota e ng 


las sesiones PERNIVERSIPYOF M | N N ESOT? RGE D'URBANO. 
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puedo / ganar 
comprando? 


Sí, señora, usted ganará mucho si lee los avisos que publican las revistas, y 
aprovecha las múltiples ofertas que le brindan. Piense que quien invierte sumas 
importantes en propaganda, aumenta considerablemente sus ventas. En con- 
secuencia, el costo de producción es menor. Vale decir, que el comerciante que 
anuncia en forma constante, puede ofrecerle precios más ventajosos para usted! 


Por eso le aconsejamos: $ 
¿0 
LEA LOS AVISOS - 2% , 
0) 


MPRARA MEJOR ! 
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LO MAS PERFECTO AL SERVICIO DE UNA DAMA 


ES) Modelo" AJUAR'" para un busto 
3 de líneas discretamente destaca- 
ÉS das y de hermosa forma oval, 
con base reforzada para un mejor 
sostén. Talles 75 al 105. En satén 
bordado $45 90; Satén liso $ 39 90; 
Dupión y Frex $ 27.99 y en Du- 
pión $ 2690 


Todas las hebillas y regu- 
ladores de un “'Virtus”” se 


FABRICA Y VENTA POR MAYOR UNICAMENTE 
VIRTUS S.R.L. - 17 de Octubre 5263 
Capitel $ 1.000.000.00 BUENOS AIRES 


Digitized y GO pel e 


Durante la semana de homenaje a 
Constancio C. Vigil, en la ciudad 
de Santa Fe, el escritor y poeta 
Luis Cané disertó en la Librería y 
Editorial Castellví sobre “Un hom- 
bre y su vida: Constancio C. Vi- 
gil”. Cané trazó con precisión y 
conocimiento la semblanza de Vi- 
gil, señalando que “hizo de su vida 
un ideal de perfección y un ejem- 
plo puestos al servicio de la hu- 
manidad”. 


Luis Cané pronuncian- 
do su conferencia. 


Parte del público concurren- 
te. Derecha: el señor Néstor 
Lammertyn, que abrió el 
acto y presentó al orador. 


Dos Escritores Laureados 


43% 


Homero M. Guglielmini. Luis María Albamonte. 


La Comisión Nacional de Cultura, en su reciente dictamen acerca 
de los premios establecidos para la producción correspondiente al trie- 
nio de 1951-1953, otorgó los de mavor importancia a los escritores Luis 
María Albamonte y Homero M. Guglielmini, por sus libros de cuen: 
tos El Viajero Hechizado y Galería de Espejos. Esta distinción, la 
mayor asignada en nuestro país para las obras de imaginación en prosa, 
confirma y premia la jerarquía intelectual de dos trabajadores de las 
letras que prestigian y Sraleiera lá riveratura argentina. 
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LITERATURA 


DE JUPITER, por Martín 
Aldao (h.). — No es ésta, indudable- 
mente, una novela que agregue lauros 
de un escritor. Realizada 
con elementos en cierto modo folle- 
tinescos, refiere hechos vividos POr 
de la vida vulgar, con sus 
problemas y SUS pasiones que tienen 
origen en el seno de una familia desu- 


acontecimientor se 
mueven con los elementos dramáticos 
para contenerlos. 

Kraft en la Colección Cúpula). 


CERVANTES, La Invención del Quijo- 
te, por Arturo Marasso. — A la €ex- 
haustiva Y meritoria bibliografía de- 
dicada al estudio de la personalidad Y 
obra cervantinas se agrega ahora este 
trabajo del poeta riojano Arturo Ma- 


que lo señalara 
indudable valía. 
A la documentación utilizada por el 
autor se une el propio aporte de in- 
e interpretaciones, con 
iclo- 
nal y la personal intuición continua 
de Cervantes al Quijote”. 
(Editó Hachette en la Colección Nu- 
men). 


Pp 
empaña el nivel de originalidad bus- 
cado sin agregar a su desarrollo notas 
de mayor relieve que disimulen y sal- 
ven suficientemente el conjunto d 
ficción. (Editó Krajt en la Colección 
Vértice). 


LOS HOMBRES DEL SUBSUELO, por 
Atilio Jorge Castelpoggl. — En los 
cuatro poemas reunidos bajo esta de- 
nominación, titulados “Encuentro del 
, “Llamado al h 
tróleo”, “Diálogo con el cobre” y “via- 
je hacia la unidad del carbón”, cam- 
pea lo fresco y primario, en una pre- 
sencia de contenido vital en íntima y 
dramática incidencia sobre el alma del 


planos de vigencias poéticas en 
Jo humano pueda percibirse como Í 
do y forma de una realidad más au- 


téntica. (Editó Señal en el Alba). 
EL SECRETO FINAL DE PEARL HAR- 
BOR, por Robert A. Theobald. — A 


través de una extensa relación de an. 
tecedentes. con el aporte de los capl- 
tales documentos que le sirvieron pa- 
investigación 


sas Q 

sión diplomática entre 
n y el consecuente ataque a la base 

de Pearl Harbor, sucedido el día 7 de 

diciembre de 1941. Se trataba — dice 


Harbor, y 
pueblo norteamericano tuviera la 
*-creencia profunda € íntima de la 
mecesidad de luchar”. Los estragos 
causados por este ataque — 303 
mnuertos, numerosos buques de guerra 
hundidos y averiados Y 177 aviones 
3mutilizados — obligan al autor a de- 
clarar: “Desde el punto de vista di- 
pl1emúático, la estrategia del presidente 
Roosevelt de forzar a la guerra al Ja- 
pón por una presión diplomático-eco- 
nómica continuada y siempre creciente 
, por la invitación 
a un ataque por sorpresa, mantenien- 
Ao nuestra pequeña flota en Hawal, 


]itar, que habría amortiguado el gol- 
e”. (Editó Renacimiento en la co- 
lección Testimonios de Nuestro Tiem- 
po). 


ARTE VASCO, por M. Flores Kaperot- 
>Fípl — La Editorial Vasca Ekin pu- 
blica el presente trabajo del con 

pintor vasco K 
sz inariamente Tu 


O 


tor para el Diccionario Espasa, a pe- 
dido de Telésforo de Aranzadi. Las 
peripecias de la guerra civil española 
hicieron imposible esa publicación y 
llevaron a Flores Kaperotxipi por otras 
tierras, Francia entre ellas, hasta asen- 
tarlo en nuestra ciudad de Mar del 
Plata, donde vive actualmente. Aquel 
trabajo y un largo apéndice compuesto 
en Argentina forman este libro, €s- 
crito con gracia y sinceridad, en que lo 
anecdótico envuelve con amenidad la 
vasta información reunida acerca de 
la pintura, la escultura, el dibujo y 
el grabado eúzkaros. La obra trae nu- 
merosas reproducciones en negro que 
permiten apreciar en líneas generales 
la labor de los artistas nombrados. 


TU Y LA ROSA, por Eugenio Navas. 
— De contenido amatorio, la poesía 
de esta entrega de E. Navas está com- 
puesta en un tono homogéneo de mo- 
tivos emocionales, cuyos matices Y 
simpleza conceptual se resuelven den- 
tro de los límites del metro corto, pro- 
pio de la copla, la serranilla y otras 
formas menores. Como lo deja notar 
el título de la obra — que sirve asi- 
mismo de denominación al primero de 
los poemas del volumen y cuya estroía 
inicial dice: La rosa y tú a porfía / 
A mis ojos los tlenasteis / De sublime 
sinfonta, — hay en estos poemas una 


líricos en procura de enfrentarlos con 
finura y fluidez y que pugnan por lo- 
rar el donalre, y2 que no esa super- 
ficilalidad profunda que caracteriza A 
los paradigmas t 


vivirla hoy, la recuerdan, — SON éstos 
tomados por Clemente de carros y Ca- 
miones, en que la agudeza y la gracia 
porteñas estampan sentencias y rTefra- 
nes “escritos, en su mayoría, en yer- 
sos octosílabos, que es el metro del 
romance y de la copla, el metro po- 
pular por excelencia”. La picardía, A 
veces el eufemismo y la reticencia, Ca- 
si siempre el alarde donjuanesco O de 
el orgullo por el 


do, con someros comentarios, en este 
volumen. (Editó el autor). 


COMO VER UN CUADRO, por Córdova 
Iturburu. — Es notorio el muchas ve- 
ces escéptico pero indudablemente cre- 
ciente interés del público por las €x- 
presiones de la pintura moderna — Y 
anterior, — Cuya cabal comprensión 
requiere 2 menudo, al igual que en 
muchas Otras COSAS, un mínimo de 
elementos que faciliten su inteligente 
estimación. La Editorial Atlántida, re 


car a sus lectores algunas de las no- 
ciones fundamentales y esenciales que 
permiten al conocedor descifrar 108 
elementos constitutivos de una Obra, 
determinar, mediante ese 
análisis, SUS particularidades estéticas 


siempre de problemática justeza. Y la 
explicación racional de las impresiones 
o emociones suscitadas en el espíritu 
por el obieto de su contemplación”. 
De tal manera, en apretedos y sustan- 
cinsos capítulos, que abarcan desde el 
“Primer conselo al contemplador” 
hasta la explicación de los movimien- 
tos de vancuardia en pintura, C. Itur. 
buru conduce al lector por las diver- 
sas etapas de la técnica, la historia y 
la creación artísticas, con 10 cual as- 
pira a contribuir para que se acentúe 
“en el país ese clima de comprensión 
de la obra. one constituve el estímulo 
más halagueño de qulenes se consa- 
gran a la ardua empresa de una labor 
artística creadora”. 


OTRAS INFORMACIONES 


TRAPALANDA. — Revista trimestral 
de Arte, Ciencias y Letras, número 
correspondiente al mes de setiembre 
de 1954. 


TIEMPO, por Hillyer Schurjin. — ver- 


sos con ilustraciones del autor, (Edi- 
ciones Di 
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1 Manta reversible de 
fina lana. Tartán de un 
lado y liso del Otr0... - $ 300 
2 Bastón sport con có- 
modo asiento en Cucro 
de chancho... -- E 
3 Maleta de viaje li- 
viana, en cuero de vaca 
grano charcho. 

55 cm. x 30 cm. - $ 535 

50 cm. x 30 cm. $51 
A Necessasre para caba- 
llero equipado con im- 
plementos forrados en 
cucro y cromados; con 
cierre relámpago; mide 
31 cm. x 25 CM.. -+..* 
5 Bolsón en cucro” wá- 
rerproof con división 


$415 


cn 


$ 535 


y 
7 


el en el fondo para colo- 
$ ar zapatos; ct; mide 
2, 42 cm. x 30 cm $ 465 


BAZAR INGLES 
Establecido en Buenos Aires desde 1879 
Avda. de Mayo 853 - Rivadavia 854 
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Navidad en Madrid 


(Conclusión de la página 48) 


con todos los gritos, todos los ruidos 
y todas las canciones posibles. Y el 
nuevo año entra en la vida de cada 
uno: “...nosotros nos iremos y no 
volveremos más”. Frente a la muerte, 
el español canta y desdeña. 

Pero aún el día de los Reyes 
sale la cabalgata de los Magos con sus 
caballos, camellos, criados, carrozas con 
regalos. Salen del Paseo de Coches 
del Retiro y desfilan por las calles de 
la ciudad, al anochecer. El viento 
serrano trae copos de nieve para am- 
bientar. Pero una multitud de niños 
absortos, deslumbrados, alucinados, con 
gesto de visionarios, los contemplan 
pasar. Vienen de Oriente guiados por 
una estrella, y aquella noche se dedi- 
carán a entrar en las casas de manera 
incomprensible, para poner regalos en 
los zapatos. Mientras los padres, ma- 
dres, abuelas, tías... se afaman, dis- 
cuten muy en serio hasta alta noche, 


colocándolo todo para el despertar de 
los niños. En realidad, cada padre hu- 
biera querido disfrazarse de rey mago, 
venir de Oriente, cantar cualquier 
cosa... Pero no es posible, y sienten 
el resquemor de que esta máscara de 
rey misterioso se le malogre todos los 
años. 

Porque la máscara es para el 
español —más que para otro— la ex- 
presión de lo inexpresable. Está en 
el trasfondo de su vida y de su arte. 
Y a la vez, también, más que en cual- 
quier otra fiesta, se muestra en ésta 
la manera de jugar el español con lo 
eterno: son los siglos, es la historia, el 
misterio, su religión... lo que prego- 
na, canta y viste de máscara destro- 
zona. Quizás lo eterno vestido de 
máscara sea el “esperpento”, con el 
que trató de definir la indefinible 
pep el genio del gran don Ramón 
del Valle Inclán. 


Una definición de Buenos Aires: SU AROMA 
(Conclusión de la página 65) 


Caballito huele a materiales para una 
construcción, que aunque trata de ser 
lo más extensamente vertical posible 
luego se la denomina harsond. 
Palermo, el que no es refinado 
ni tiene jardines, huele a empanada 
—el otro, huele a jardín, como es ló- 
ico, o no huele a nada, porque los 
arrios elegantes deben en lo posible 
parecerse al agua—. Entre Palermo 
y Belgrano predomina el aroma de las 
caballerizas. 


La ciudad parece rodeada de 


aroma a bañados, a acequia, a Ria- 
chuelo, aguas sin destino que la ci- 
ñen en melancólico cónclave. El su- 
burbio de Buenos Aires, su linde pro- 
vincial, es sobre todo un reclamo, una 
presencia de aguas sin destino. 

Y por el Riachuelo llegamos a 
la Boca; y sufrimos entonces la agre- 
sión de la fritanga vocinglera y tradi- 
cional. Por un momento pareciera 

ue Buenos Aires ha de oler trascen- 
entalmente, universalmente, a “piz- 


za”, a fritanga, a agresión culinaria. 


Si pensamos en el Centro, en Lavalle, 
en Corrientes, en las avenidas de los 
barrios despojadas de sus cafés mito- 
lógicos, y cubiertas de azujelos multi- 
colores de opalina, invadidas por li- 
cuadoras, y salchichas, y “pizzas al 
paso”, mos resignaríamos a la hipóte- 
sis: Buenos Aires huele a cocina. 

Sin embargo, nos hemos equi- 
vocado. Se ha hecho muy tarde. To- 
das las cortinas metálicas han caído. 
Es necesario volver al hogar. Y en un 
tranvía, último refugio de nuestra 


Al finalizar las audi- 
ciones de televisión 
Gran Salón, que di- 
rige Fernando Emery 
con la colaboración 
de Lydé Lisant, se 
reunieron un grupo 
de artistas argentinos 
y extranjeros. 


trasnochada, auxilio fiel y secular de 
los que han perdido el último vehícu- 
lo, menospreciado de día y solicitado 
por las noches, retornamos. Y enton- 
ces nos asalta, recónditamente embos- 
cada, una madreselva en Belgrano, 
una glicina en Flores, un jazmín del 
país en cualquier barrio de casas con 
Jardín al frente, y sólo entonces des- 
cubrimos que ése es el genuino aro- 
ma de Buenos Aires, genuino, nues- 
tro y recóndito, como prefiguramos 
siempre el alma inasible de la ciudad. 


Tilda Thamar, Llydé Lisant y 
Fernando Emery, conductores de 
la teleaudición Gran Salón. Iz- 
quierda: Ana Mariscal, Silvia 
Nolasco y Alejo Vidal Quadras. 


nos... 


PONGA EN SUS MANOS 
SUAVIDAD Y PERFUME! 
con CREMA Y EMULSION de Watiaw 


* Para poner tentación en sus ma- 
WATTEAU crea suavidad... 
frescura... encanto... en 

EMULSION PARA LAS MANOS. Usela 
luego de lavarlas y las sentirá sua- 
vizadas... juveniles!... exquisita- 
mente perfumadas! 

CREMA PARA LAS MANOS que les 
confiere esa tersura de la piel fle- 
xible!... plena de vida!... fresca!... 
perfumada! 


ACA 


riginal from 


creadores RR nueYe SFM Pesa femenina. 
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ua aparición en el mercado local (DGG 60-02). El tercer disco contiene 
del primer auténtico disco de Alta los famosos “Cuadros de una Exposl- 
Fidelidad prensado en el país (Mon- ción”, de MoussorgsKy, en la ya Clá- 
lla FM 35) constituye en cierta me- sica Or uestación de Ravel, uno de 
dida un acto de justicia para con una . los caballos de batalla de Igor Marke- 
de las más bellas — y con más (Íre- vitch, que dirige el mismo conjunto 
cuencia manoseadas — obras del “gé- con gran brío y — para nuestro £uS- 
nero chico” español, erróneamente to — una dosis excesiva de libertad 
incluído por los conocedores “a me- (DGG 60-03). 
dias” bajo la etiqueta general de la altura de la perfección técnica de esta tación. Señalemos al azar de los títulos. 
zarzuela. Nos referimos A La alegría producción Montilla. Los roles de Ca- como 108 más recomendables: “La Í* 
de la huerta”, tal vez la obra de rola y Alegrías han sido encomendados puede mover montañas” (Cole), “1 Bo- También están produciéndose 
mayor enjundia Y más sentida inspl-— a Lily Berchmah (seudónimo de Do- lleve” (Jane Froman), «No other love” grandes novedades en la faz técnica 
ración del inefable Chueca, con libro lores Pérez) Y Vicente Simón. Aquélla (Helen O'Connell), “Changing partners” de la reproducción fonográfica. El 
de García Alvarez Y Paso — dos há- es una cantante de bella voz, cuya (Kay Starr), “I get so lonely” (Los prodigio electrónico está, en efecto, en 
biles proveedores de las ávidas carte- afinación no es, empero, muy Segura, cuatro Caballeros), “Qué alta está la $us comienzos, y el Progreso continuo 
leras de Apolo y Eslava durante fines lo mismo que Su ritmo, y que no luna” (Les Paul y Mary Ford), “Char- mantiene a la industria en un estado 
del siglo pasado y comienzos del pre- acierta a dar el carácter requerido a maine” (Billy May), ' Bailando en la de perpetua evolución, conforme cam- 
sente — si blen cualquiera puede in- las partes de zarzuela en que hasta la oscuridad” (Ray Anthony), “Maple bla prácticamente cada día el concep- 
tulr la mano del compositor en cler- fecha la hemos escuchado. En cuanto Leal Rag” (Joe “Dedos” Carr) y “Oh!” to de lo que se denomina “Alta Fide- 
tos giros “literarios de cantables, CO- a Simón, £ quien oyéramos hace más acoplado con “San” (Pee Wee Hunt). lidad”. La Record Incustry Associa- 
mo el del coro de las beatas cuando de 20 años en el estreno sudamerl- Para el verdadero “amateur” nada tion ot America ha llegado empero A 
dicen: cano de “La Dolorosa”, hace tiempo habrá empero comparable en esa en- ciertas conclusiones sobre el particular, 
que dejó atrás su é de oro; está, trega al escalofriante efecto combl- estableciendo una nueva curva de 


sin embargo, excelente en este registro nado de la voz de June Christy y la grabación que los expertos identifican 


Por las mañanitas dejo el pucherico de una obra en la que nunca Se sintió orquesta de Stan Kenton en la banda Con las siglas de dicha entidad: RIAA 


con sus pataticas y Su coliflor, 


y su Ch cico de lomo de cerdo antaño bastante cómodo. Ambos, Y los que contiene «This is my theme”, No es sino la nueva curva Ortofónica 
ue si es picantito me sabe mejor maestros — Montorio y Navarro, -— se incluída en el “Concierto en Jazz pro- adoptada por RCA Víctor hace algo 
q ' toman todavía algunas libertades con resivo” (H-172), ni más interesante más de un año. La consecuencia in- 
la verdad musical de la partitura de que las ácidas armonías 2 las que mediata ha sido inducir a London 

Y cuando regreso de la Fuensantica Chueca, pero en resumen es un pla- purece ser tan afecto el orquestador — filial americana de la Decca bri- 
limpia de pecados, a eso de las 2, cer volver a Oir esta preciosa obrita, de Billy May, cuyo estilo y cuyas ad. tánica — a abandonar su curva ante- 
tengo los varbanzos tan mantecosicos tan bien cantada por el coro — que  mirables ejecuciones Otorgan jerar- rior, llevando la decisión hasta el ex- 
que hay que machacarlos con € es el de la Radio Nacional de España quía musical al disco de larga dura- tremo de rehacer totalmente los discos 
[almirez. — y tan blen ejecutada por la Or- ción que reúne varias interpretaciones más notables de toda su producción 

questa, que es la de Cámara de Ma- de su orquesta bato el título general de los dos primeros años de su aporte 

En la versión que comentamos (rea- drid. El famoso paso doble, que en de “Bacanal” (H-374). a la larga duración, entre ellos la le- 
uzada en España, como parte inte- SU hora hubo de pasar directamente Por su parte, DGG introdujo su gendaria «Petrouchka”, de Ansermet. 
te de una larga serle de Obras del desde el escenario del caducante Es- sello, tan prestigiado en Alemania que todos habíamos celebrado hace 
género, por Fernando Montilla, un lava al más soleado y rumoroso de con "cuatro discretos ejemplos de la cuatro años — Sic transit gloria mun- 
hnbilísimo técnico formado en las las plazas de toros, tan admirablemen- otrora notoria habilidad de los téc- di — como la expresión “definitiva” 


disciplinas de RCA NBC de Nueva te registrado como está, se convierte téc- del concepto de la zarandeada “Alta 
Fork, e as de Mdizado hoy con el se- EE ea experiencia electrizante Para nl 0 o en > Fidelidad”. Entre las primeras trans- 
llo que lleva su nombre), aparte de todo aquel que posea UN reproductor  marse “ambiente tonal”. Ninguno de ferencias de los “tapes” originales que 


la milagrosa fidelidad del” registro —  SApaz de hacer honor a la asi llamada egls ul ran esta  * anuncian con la nueva curva se 
que preservó un prensado de más ous Alta Fidelidad. OS LR o e en tres re cuentan además Otras notables inter- 
aceptable calidad — es preciso eloglar cos de 25 cm.) podrán contarse -— 10 pretaciones del famoso Ansermet, en: 
el hecho de que se le han restituido sospechamos — entre lo más logrado tre ellas “La mer”, los Nocturpos 
A la preciosa obra algunos números Dos nuevos sellos de fama inter-  — técnica O musicalmente hablando (Debussy), "Ma mére 1'Oie”, y la Rapso- 
que las nuevas generaciones no Co- nacional acaban de incorporarse a la  — de su impresionante catálogo eu- dia Española” (Ravel). Las dos prime- 
nocen siquiera, tal es el mel enten- producción fonográfica local: Capitol ropeo. Es una lástima que no alcance ras ya habían sido publicadas aquí. 
Mido celo con «ue suelen podarse vótas y Deustche Grammophone Gesells- el adecuado relleve plástico el registro Kleiber se beneficiará con lia regraba- 


Joyas en sus periódicas reposiciones. Ynaft. Capitol rompló el fuego, con un del Cuarto Concierto de Beethoven ción de su admirable interpretación de 
Así el coro de gltanos y 1 canción verdadero alud de discos de 78 revo- (DGG 60-01), dado el interés musical la “Heroica”, Y Van Bemum con la de 
de Angustias (“Erase el churumbel luciones y no menos de dos docenas de la interpretación de Kempll, au su Primera sinfonía” de Brahms. La 
más bonico, que la tierra gltana pi- de larga duración. Los amantes del quien secunda la Filarmónica de Ber- letra , inserta en la matriz a con- 
só”), sabrosamente entonada por Emi buen jazz tendrán que esperar empero  lín, conducida por van Kempen. To- tinuación del número original de se- 
lia Rincón, que suelen suprimirse sin hasta la segunda entrega, ya que en nalmente es mejor el registro de “Las rie, permitirá al discómano identificar 
compasión, pese al encanto melódico la que comentamos privó un criteriu travesuras de "Ti11”», el inmortal poema en el futuro estas versiones “mejora- 
que emana de esta última Y al in- comercial, sin que pueda negarse que sinfónico de Strauss, en el que la 185 de discos que probablemente AMA 
teresante carácter que Chueca supo algunos artistas, COMO Nat King Coie, misma orquesta raya A mayor altura y posee ya. 

imprimirle al primero. En la faz pu- Kay Starr, Ray Anthony y Les Paul bajo la dirección del joven € intell- 

stá a la han tenido bastante adecuada presen- gente conductor húngaro Fricsay JUAN MANUEL PUENTE. 
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las sorprendentes 


<Drimicias 


de este año, por la 
gran satisfacción 
que le producirá al 
contemplar un con- 
junto tan rico de 
pieles finísimas. 
Ese placer se lo re- 
serva 


Berthe 


Por eso 
usted cordialmen- 


invita a 


te a visitar su 


EXPOSICION 


¡SI HUBIERA MEJOR 
LO TENDRIAMOS!... 


a 
Visite la Avda. Santa Fej) g ISERTR e, y le, 


la gran vía del norte. 


PIELES 
FINAS 


ESCENARIO 


LICEO. — Una antigua mndalidad 
de nuestro teatro profesional consiste 
en preparar en los meses fuera de 
temporada, con elencos más O menos 
improvisados, el montaje de plezas 
cuya permanencia en cartelera se de- 
termina en relación directa con el 
apoyo o desahucio que el público pueda 
prestarles. Con estas característices, 
las salas metropolitanas presentan un 
repertorio de lo más variado y cCcasl 
siempre fugaz, dentro del cual excep- 
cionalmente pueden gustarse algunas 
obras de verdadero interés. No es éste. 
precisamente, el caso del teatro Liceo, 
donde la compañía que encabezan 
Malisa Zini y Amadeo Novoa ha es- 
trenado la pieza de Julio F. Tscubar 
“na mujer influyente”, en tres ac- 
tos que resultan excesivamente con- 
versados y además desprovistos de 
amenidad. 

La comedia de Escobar está tra- 
zada con evidente simpleza sobre un 
planteamiento artificial, al que sería 
ingenuo pretender someterlo al menor 
análisis, no sólo por lo falso de la ar- 
gumentación, sino también por la en- 
deblez de los personajes, cuyos diálo- 
gos, que pudieron haber constituído !a 
defensa atractiva de la pieza, adolecen 
de una insistente chatura y lugares 
comunes. 


Malisa Zini volcó su oficio subra- 
yando matices, agilizando parlamentos 
y comunicándole a su Fernanda apro- 
piado movimiento para evitar su na- 
tural decadencia. Susana Mara, con 
desenvoltura y excelente comunicación, 
dió gracia y colorido a su interpreta- 
ción, que cubre con holgura las exl- 
genclas de su personaje, Amadeo No- 
voa, un tanto falto de espontaneidad 
y con injertos de ocasional actualidad 
que es necesario desterrar, aun de 
aquellas piezas escritas sin otra pre- 
tensión que la de entretener. El resto 
de la compañía, en papeles de menor 
responsabilidad, actuó en general con 
corrección, dirigida por Mario Danie- 
li, Ignoramos a quién correspondió la 
escenografía, delineada con buen gus- 
to, pues no se lo menciona en el 
programa. 


LOS INDEPENDIENTES. — Para 
dar término a su labor correspondiente 
al ciclo teatral de 1954, “Los Inde- 
pendientes” han escogido dos obras 
compuestas cada una de ellas por un 
acto único: “El médico volante”, de 
Moliére, y “Farsa de farsas”, del escri- 
tor argentino Aurelio Ferretti. La 
obra festiva del genial escritor fran- 
cés fué la primera en subir a escena, 
bajo la prolija dirección de Runén 
Pesce, a su vez traductor e intérprete 
central. 

Tal como lo consigna el programa, 
se trata de una farsa en la que poco 
brilla la vigorosa facundia del autor 
de “Tartufo”, debiendo buscarse los 
motivos determinantes de su puesta 
en escena en que, pese a lo apuntado, 
esta composición teatral es una de las 
que mejor documentan la influencia 
de la Commedia dell'arte en la vasta 
producción de Moliére. 
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“Los casos de Juan el Zorro”, de B. Canal 
Feijoo, por “Fray Mocho”. 


Aquí se trata de un “canevas” — 
herencia directa del teatro italiano — 
en donde la pantomima y el libre 
guión para la improvisación del actor 
reeditan los días en que el “Ilustre 
Teatro” sumaba con su arte popular 
sus esfuerzos por liquidar la fría in- 
fluencia académica de la escuela de 
Bolonia. 


Si no resplandece en esta farsa el 
inmortal Moliére, acredita su puesta 
en escena un aspecto poco conocido y 
de fundamental interés para :los esr 
tudiosos del teatro: la incorpóración 
de los medios expresivos de. 
media dell'artej Aj sw! 


plagios de argumentos, a los que su 
reelaboración les imprimía las carac- 
terísticas de su imborrable persona- 
lidad. 

Un conjunto de intérpretes con 
buena disciplina dió adecuado trasun- 
to a esta farsa que en clertos mo- 
mentos amenguó el tono festivo por 
la dureza con que se cumplieron 
algunos papeles. 

Muy adecuada la escenografía de 
Susana Gómez Martín y Víctor Clu- 
ró. La música de Lully fué grabada 
por Marita Battaglia. 

La segunda parte del espectáculo 
la constituyó el estreno de la pleza 


de Aurelio Ferretti — recientemente 
laureado con un premio a la produr- 
ción teatral 1951-52 — intitulada 


“Farsa de farsas”, bajo la inteligente 
dirección de Onofre Lovero y el su- 
gestivo marco escenográfico de Ma- 
rith Marta Gilardi. 

Una vez más habrá que reconocer 
el sano humorismo de este autor — 
más premiado que representado, según 
propia confidencila — y el vivaz y 
flúldo raciocinio que atraviesa, por así 
decirlo, sus chispeantes diálogos, de 
neta raigambre teatral. Esta sátira, 
más ingeniosa que original, y más pun- 
zante que profunda, cobra su verdade- 
ra fisonomía a partir del allanamiento 
al garito, cuando los personajes, con 
ya acreditada idiosincrasia, entran en 
audaz polémica a poner sobre el ta- 
pete de sus personales interpretacio- 
nes los conceptos que hacen al bien 
y al mal en función del momento y 
la sociedad en que se vive, 

Por la calidad interpretativa se- 
fialamos en el extenso reparto los tra- 
bajos cumplidos, sin desfallecimiento, 
con encomiable entusiasmo, por Ma- 
rita Battaglia, Martín Romain y Be- 
nigno Ginzo. 


FRAY MOCHO. — Después de una 
prolongada jira que abarca diez me- 
ses continuos de visitar las principa- 
les ciudades de provincias, sus rinco- 
nes más apartados, cruzar la cordillera 
por la parte sur y entrar en Chile para 
también recorrerlo en extensión y 
luego realizar una breve temporada en 
su capital, “Fray Mocho” ha dado 
término a su campaña con la presen- 
tación en la sala de Les Ambassadeurs 
de las fábulas populares del escritor 
Bernardo Canal Feijoo, reunidas bajo 
la común denominación de “Los Ca- 
sos de Juan el Zorro”. Canal Feijoo, 
que en esta oportunidad ha hecho a 
un lado el libro erudito o el ensayo 
denso para rendir cabal prueba de su 
incuestionable talento, ha vuelto a 
abordar un trabajo puramente imagi- 
nativo sobre la estructura de leyendas 
y fábulas de extracción aborigen. Co- 
mo en su recordada obra “Pasión v 
muerte de Silverio Leguizamón”, estre- 
nada hace ya dos largos lustros en el 
Teatro Municipal, reitera este drama- 
turgo su fuerza teatral, su limpia poe- 
sía y su acento de trascendente fluen- 
cia nacional, apartado de toda sofis- 
tería e inconvincentes pintoresquis- 
mos al uso. Este es quizá, entre sus 
muchos valores, el más perfilado, el 
más destacable y el más difícil de 
aquilatarlo en una pleza donde el in- 
genio, la picardía, la sutileza y la gra- 
cla deben estar siempre en primeros 
planos para no extraviar el continente 
y dar plena valencia de deliberada 
fantasía a un contenido de riguroso 
vigor popular, a aulen galvaniza, sin 
anegarlo. una visión conceptual, unl- 
taria y personal que identifica al au- 
tor con el resto de su amplia labor 
intelectual. Bien venido, pues, este en- 
cuentro aque por intermedio de “Fray 
Mocho” dignifica a nuestra dramática 
y clarifica el camino hacia el logro de 
un teatro nacional de contenido hu- 
mano y de auténtico trasunto po- 
pular. 

El disciplinado conjunto de “Fray 
Mocho” evidenció que sus meses de 
jira no fueron sólo ajetreo y trabajo 
de difusión — lo que ya sería un mé- 
rito indiscutible, — sino que tras la 
diaria labor supo ahondar la bús- 
queda de un estilo que ya casi les- 
pojado de retórica le permite abordar 
un trabajo de la índole del que co- 
mentamos. en el que funde en su 
ajuste escénico una plástica de con- 
vincente sugestión, movida por urna 
dirección de multiples aciertos en esta 
experimentación cumplida en forma 
colectiva, a la que se le pueden pasar 
por alto pequeños reparos y recomen- 
darle una más detenida revisión «del 
problema vocal, tanto en su aspectu 


- de dicción como en el que atañe a 


| volúmenes de voces. 


JOSE MARIAL. 


Menéndez Pidal: maestro sonriente 
(Conclusión de la página 42) 


Universidad, El Púlpito, etcétera, no 
faltando un local que se denomina O 
Crego Cel clérigo). 

A la hora en que debía efec- 
tuarse el banquete oficial nos reu- 
nimos en un restorán de lujo, pero 
donde se mantienen detalles de me- 
són clásico. Por ejemplo, poder se- 
ñalar con el dedo el jamón serrano 
—claro está, curado bajo la nieve,— 
el que, colgado, aguarda ser dividido 
en gruesas rajas apetitosas. Buenos 
dientes para sonreír patriarcalmente 
los de don Ramón. Pero quizá mejo- 
res para hincarse en las viandas y ta- 
mizar los sorbos de vino del Ribeiro. 
En el frescor, natural de loza, de las 
cuncas blanco va y tinto viene. El 
marfilino para los mariscos y las sar- 
dinas asadas con cachelos. El tinto- 
rro para las carnes de cerdo, jabalí y 
tido. 

Gracias al apetito juvenil de 
don Ramón y a su buena camarade- 
ría, bien pudo definirse esa cena un 
xantar de cregos, también por su so- 
bremesa cordial. En un cálido. ambien- 
te de lar gallego, que contrastaba con 
la casi inevitable bruma coruñesca, el 
maestro parecía desquitarse de su lar- 
go exilio voluntario de la terriña. Era 
como un retorno hechizado a su infan- 
cia neblinosa. Humedad, brétemas 
gratas después de la sequedad obse- 
sionante de la meseta castellana. Casi 
todos los días llega la visita del orva- 
llo, ese llover menudito que propicia 
el comer y beber largo y tendido. 
Quiso probar, con la excusa valedera 
de que a la oportunidad la pintan 
calva, la serie de mariscos que proli- 
feran en aquellas costas, gracias a las 
corrientes cálidas del Gulf Stream. Ol- 
vidóse que contaba con tres tercios 
de siglo. Degustó un poco de todo. 
Ostras fláccidas sin temores de tifus. 
Pulpos con esquiveces de corcho. Ra- 
cimos rojinegros de percebes con sabo- 
res alternos, en gamas de lo agrio, dul- 
ce y salado. Rizos de mar, que al par 
de las castañas defienden dl corazón, 
fácil de destrozar con inútiles agui- 
jones. Centollas que no han menes- 
ter de condimento para variar de gus- 
to en sus partes: el maestro también 
quizo paladear el carro al horno. Ade- 
rezada, se comió una vieira, manjar 
menudo que se presenta en la opu- 
lencia de su concha, como un joyel. 
Langostas, berberechos, almejas, me- 
Jillones, cangrejos, dátiles marinos... 
y, ¡para qué continuar con este ape- 
titoso nomenclátor! Comió con el mis- 
mo ímpetu juvenil con que arremete 
la creación de sus obras ciclópicas, em- 
prendidas con un sentido de semidiós 
mítico. 

Cuando salimos del restorán 
todavía los escaparates de los bode- 
gones iluminaban peces y mariscos, 
pero ya no eran más que un mues- 
trario de la joyería agónica del golfo. 


Lo acompañamos a su habita- 
ción del hotel. No quiso usar el ascen- 
sor. Subió la escalera de los tres pi- 
sos con paso gimnástico. La comilo- 
na y las bebidas no habían afectado 
en lo más mínimo su olímpica sereni- 
dad. Y nos aseguró que estaba dis- 
puesto a dormirse a pierna suelta. To- 
dos nos fuimos felices porque el frus- 
trado homenaje había tenido una com- 

ción: el hallarnos con un hom- 
re cabal 

Pronto retornaría a su labor de 
desentrañar esencias anímicas en el 
romancero español. No sólo en el poe- 


ma máximo de los Br er ho 


Cid, “El que en buen hora, ginxo es- 
pada”, como en el ínfimo verso anó- 
nimo capaz de mostrarnos una faceta 
del mundo. En Madrid le esperaban 
su esposa, doña María Goiri —reciente- 
mente fallecida, — fiel colaboradora, co- 
mo sus hijos, en la tarea de hallar ver- 
dades. Sus discípulos lo ven olvidando 
el correr de los años y la trágica bre- 
vedad del vivir mientras trabaja en su 
Historia de España, sin pensar que 
está a menos de mitad de camino. Sin 
temor de que su vuelo lírico pueda 
quebrarse en el momento de alcanzar 
su ápice, se abisma en el tiempo. 
Después lo volví a ver en Ma- 
drid. No le recordé las horas coru- 


ñesas. Ya q de nuevo, la pre- 
sidencia de la que limpia, fija y da 
esplendor. 


Era el mismo de siempre. Ocu- 
paba su sitial, en las solemnes cere- 
monias académicas, aureolado de se- 
renidad. Y más de una vez, cuando 
me advertía entre el público, me son- 
reía desde el estrado. Sus sonrisas 
eran cómplices. Con su expresividad, 
levemente jocunda, aminoraban el 
tono a veces sombrío de algún reci- 
piendario que leía su frondoso dis- 
curso. En su elocuencia decía de “or- 
vallos”, de marinas, de pinares, de 
moluscos y de piedras que palpitan. 
Elementos” líricos absorbidos e in- 
corporados a su opera omnia. La- 
bor monumental de glotólogo, de lexi- 
cógrafo, de historiador que configu- 
ran su personalidad de humanista, 
aunque profundo siempre accesible en 
su expresión meridiana. Porque Me: 
néndez Pidal enseña deleitando. Gra- 
cias a él la palabra filólogo, un tanto 
empingorotada en su significación, no 
hace arrugar el ceño. El sabe amaes- 
trar sin excesivos preceptismos. No 
olvida, pensamos, que su admirado 
Lope, en su Arte de hacer comedias, 
no tuvo empacho en afirmar: “Cuan- 
do escribo mis comedias encierro a 
los preceptistas bajo seis llaves para 
que no estén reprochándome... y 
perdonen los preceptos si nos vemos 
inducidos a violarlos...” 

Como a los grandes, las atadu- 
ras de la verdad no le impiden a 
Menéndez Pidal sus elevaciones de 
presentida gloria. 


N o faltan, ciertamente, 
personas deseosas de reali- 
zar Obras que signifiquen 
distracción, ayuda, alivio, 
consuelo, para sus seme- 
jantes. A ellas nos dirigimos 
para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar 
libros elegidos con acierto 
a los enfermos de los hos- 
pitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares colec- 
tivos de ancianos y de 
niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan 
tal inmenso beneficio! 
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también ofrece 
abora muebles 
de estilo clásico, 
además de lo 


moderno 


MuebLes BARzI 
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Coso fundado en el año 1864 
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ELEGANTE 
PRACTICA 
LIVIANA 


SAMP:ETRO PUBL. 


ORG. 


La Tabla 

de Planchar 

“ALBOS” - 

es de una 

construcción tan 

“sólida 

que se compra 

una vez para 

siempre 

EN VENTA EN: 

GATH Y CHAVES-HARRODS 

DOS MUNDOS-EMPORIO ECO- 

NOMICO Y TODAS CASAS 
DEL RAMO 


Foto llse Mayer 


El regalo que hace feliz 


a toda ama de casa 
LA NOVEDOSA 


TABLA DE 
PLANCHAR 


PLEGADIZA 


Patente N* 57.132 
A (austria Argentina 


FACIL DE MANEJAR 
<= FACIL DE ARMAR 
FACIL DE GUARDAR 


Gran superficie para planchar, 140x30 cm 
[más grande que cualquier otro modelo) 
Superficie completamente lisa, esmaltada 
al duco de color blanco 

Ccballete integramente de hierro liviano 

y de sólida construcción. 

Cierre automático da garantía de 

absoluta firmeza 

Punteras de goma en las patas evitan el 
deslizamiento de la mesa durante el trabajo. 
Fácil manejo en abrir y cerrar la mesa. 

La mesa cerrada [colgada o parada) 
ocupa un mínimo de espacio. 

Uno verdadera necesidad para departamentos 
modernos de ambientes reducidos 


ARCADIO LAPACO 


FABRICANTE IMPORTADOR - EXPORTADOR 
CASTILLO 1523/37 TE 54-7172/9500 Bs, As. 


Durante un cocktail 
dedicado a colaborado- 
res y amigos, Helena 
Rubinstein presentó sus 
nuevas creaciones. 


lea R. de Yarcho y Gise- 
lle de Zajac, Directoras de 
Helena Rubinstein, acom- 
pañadas de Marie Pascal. 


PRESENTACION 


Néstor A. Larriera y su señora, 
Noemí von Rave Ocantos, ofre- 
cieron recientemente una recep- 
ción en su residencia de Vicente 
López en honor de su hija India- 
na Larriera von Rave, con motivo 
de ser presentada en sociedad. 


Alcides Chalboud, Jefe 

de Publicidad de He- 

lena Rubinstein, acom- 

pañado del conocido 

sportsmán don Carlos 
Ritter. 


En la iglesia San Mar- 
tín de Tours se bendi- 
jo la boda de Louise 
Rutherford con Jean Sa- 
velli, primer secretario 
de la embajada de 
Francia. Fueron padri- 
nos el embajador de 
Francia, Guy de Girard 
de Charbonniéres, y su 


E Charles But- 
A 
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ULRICO 


SCHMIDL, 


Lansquenete Bávaro, en Buenos Altres 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Aires, 1955. 


CHMIDL, Ulrico Schmidl, se detuvo en 

este punto del mapa americano elegido por 

Mendoza: el Buenos Aires del hicb Era 
un bávaro dado a las aventuras. Conoció los 
malos y los buenos tiempos de la Conquista. 
Los días penosos de Mendoza y los días tumul- 
tuosos de Irala y de Alvar Núñez. Volvió a 
Alemania en 1554. La edición príncipe de su 
obra —que se haría famosa— apareció en Franc- 
fort en 1567 y formaba parte de una colección 
de viajes en dos tomos. Levinus Hulsius pu- 
blicará en 1599 una edición en alemán y otra en 
latín de su “Viaje al Río de la Plata”. Lleva 
veinte grabados, que se suponen “hijos de la 
iniciativa del editor Hulsius”, cuyo valor es 
relativo. El libro abarca el extenso lapso que 
va de 1534 a 1554. Son veinte años de andan- 
zas, con toda la variedad de los sufrimientos y 
_las ambiciones de un tiempo y un país espinosos, 
en que había necesidad de defender la vida 
constantemente, pues ella estaba amenazada por 
la enemistad y la codicia de los hombres —pen- 
dencieros y vengativos— y las continuas ase- 
chanzas de la naturaleza, múltiple en sorpresas 
no sospechadas en los puertos flanos de parti- 
da. Así se rompían los propósitos mejor elabo- 
rados. Ahí, en todo ese itinerario, rectificado 
frecuentemente por la fuerza de los sucesos in- 
esperados, sólo sobrevivían los hombres de em- 
puje. Los débiles sucumbían. Schmid! fué uno 
de aquéllos. Por eso lo hicieron objeto de su 
confianza algunos de los capitanes. Tenía una 
gran virtud, se ha dicho: la obediencia. Arca- 
bucero con conocimientos técnicos que lo acre- 
ditaron como muy diestro en el manejo de esa 
arma o comerciante en Nuremberg, o acaso en 
Arrás, vino a América a labrarse una fortuna. 
Lo que se llevó a Europa fué una memoria fiel 
que le dió renombre al ponerla al servicio de 
los editores de aquel siglo. 

Schmidl se alistó en las filas de Irala y es- 
tará en este partido cuando se encrespe la discor- 
dia con Alvar Núñez. Fué haciéndose un pres- 
tigio en el ambiente asunceño. Viajó por el 
Continente. Se le apreció y se le distinguió. 
Leal a sus jefes, incapaz de traiciones, un solo 
defecto le estorbó en estas andanzas: su avaricia. 
Pero éste era mal menor en la tierra inhóspita 
de la orilla rioplatense. Resaltará más cuando 
el paisaje cambie. En la tierra paraguaya, des- 
terrada el hambre, la abundancia hará más vio- 
lentas las luchas y las pasiones. Chocarán con 
más rencor, con más encono las facciones. Y 
entonces más fácil será irse a las manos. 

Schmidl es testigo de todos esos hechos. Su 
obra tiene el valor de un relato que se va tra- 
zando a medida que la expedición avanza en 
su derrotero. La ciudad —el pueblo y puerto de 
Santa María del Buen Aire— nace un día de 
febrero. Y ahí está el lansquenete bávaro en ese 
anuncio inicial. Como estará en Gon 
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las, con Ruiz Galán. Una vez para recoger 
víveres. Otra para asentar dominios. Su cró- 
nica está hecha con frases sencillas, pues no es 
un escritor quien la desarrolla. Es —bien se ha 
dicho— “un narrador objetivo y sobrio y con 
todo el valor del testigo presencial y actor de 
los sucesos”. Hay en su prosa —despreocupa- 
da, sin afectaciones literarias— el vigor del acen- 
to en que se advierte, no pocas veces, la emo- 
ción. Frecuenta las piadosas invocaciones y se 
observa, en los pasajes que recuerdan el drama 
del poblado de Mendoza, que le ha quedado 
bien prendido, para siempre, el recuerdo del 
espanto vivido. Le láminas de la edición de 
Hulsius reflejan algunas de estas escenas en 
las que él estuvo, no distante de los actores que 
en ellas se hacinan. Son descripciones de par- 
co estilo, macizas, recias. 

Se ve en estas líneas cómo andan por ese 
pequeño mundo de trasplante europeo los con- 
quistadores, caballeros y soldados, presuntuosos 
y abatidos sucesivamente. Es un paisaje exótico 
donde no caben las arrogancias, pero las arro- 
gancias aparecen muy a pesar de esa trágica 
consunción que provoca el hambre. Claro que 
Schmidl se entrega también a la fantasía. El 
telón de fondo de este relato es la tierra virgen: 
la pampa, el río, el pajonal, la selva... El cro- 
nista sufre a veces ñ alucinación de América. 
Y aunque no se deja llevar blandamente por esa 
tentación fácil de la inventiva, no queda libre 
de sus lazos insinuantes. Util, con todo, para 
la reconstrucción de ese pasado primigenio de 
la ciudad desvanecida en la lontananza de la 
historia auroral de Buenos Aires, es el habla de 
Schmidl, historiador pretenso. 

Schmidl da testimonio inequívoco del ham- 
bre que asoló a Buenos Aires en sus comienzos, 
cuando el indio se cansó de proveer de sus no 
abundantes recursos al poblado. El arcabucero 
alemán se refiere perfectamente a los queran- 
díes al ocuparse de la fundación. “Los susodi- 
chos querandies —escribe— nos trajeron alimen- 
tos diariamente a nuestro campamento durante 
catorce días, y compartieron con nosotros su es- 
casez en pescado y carne”. Después se esquiva- 
ron. No salían gananciosos en el intercambio 
de objetos. Mendoza les envió al alcalde, Juan 
Pabón, con dos soldados. Cuatro leguas se in- 
ternaron en busca de los indios. Cuatro leguas 
desanduvieron con las manos vacías. Molidos a 
palos volvieron. Más tarde vino la acción del es- 
carmiento. Don Diego de Mendoza perderá la 
vida en el combate del río de la Matanza. Los 
hechos van conduciendo al hambre de Buenos 
Aires. El hambre llegó con el sitio. Veintitrés 
mil hombres la rodearon, si atendemos a la exa- 
geración numérica de Schmidl. Tal vez no pa- 
sarán de tres mil. “Por ahí está el grabado —uno 
de los grabados del libro de Hulsius— que paten- 
iza la horrible determinación del hambre yde 
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e ALEC GUINNESS. — 
casi slempre suele ser 
la personalidad del ac- 
tor la substancia que 
otorga mayor relieve al 
film. Por eso cuando a 
esto se agrega un tema logrado se alcanza el método 
que más se acerca a la perfección. Alec Guinness sabe 
muy bien su oficio, y debe conocer también esto, 
porque esa agudeza de acción que vuelca en sus re- 
cursos interpretativos la pone asimismo en evidencia 
para la elección de sus personajes y de las historias 
y paisajes en que éstos existen. “Los Ocho Senten- 
ciados”, “Su Primer Millón” y “El Hombre del Traje 
Blanco”, como ahora sucede con ““Tres Amores en 
su Vida”, han señalado una inteligente orientación 
temática, ya que para nada arriesgó ante nuestros 
ojos su magnífico caudal expresivo con personajes de 
poco mérito o colorido. Guinness ha constituído su 
galería asumiendo caracteres representativos de una 
dignidad jerárquica cuya existencia representa una 
valedera importancia en la vida ciudadana de su país. 
Detrás del Guinness de las dos últimas producciones 
que aquí citamos aparece Inglaterra. Nunca tan sincera, 


Alec Guinness. 


nunca tan veraz. Aquel conflicto de los textiles, mien- 
tras seguía el complicado ambular del protagonista, 
era también un llamado de atención al poderío bri- 
tánico en esa industria. En “Tres Amores en su Vida” 
aparece una Inglaterra minúscula, cercana a los re- 
latos de Priestley y Dickens, lejana de la aristocrática 
aparatosidad del Palacio de Buckingham. Falta muy 
poco para que los habitantes de ese villorrio, donde 
vive la madre del héroe central, confirmen la vida 
de aquellos mineros del Borinage protegidos por Van 
Gogh, o evoquen lo que pudo ser la existencia de 
D. H. Lawrence junto a sus padres, Y no obstante, 
pese a este auténtico peas pese a las pequeñas 
luchas de aspiraciones burguesas, el film destila ale- 
gría. La criatura encarnada por Guinness sale de un 
cuchitril y alcanza su destino (pródigo en la biografía 
de muchos hombres de Inglaterra) cumpliendo una 
entretenida parábola. Y tal cosa sucede porque junto 
a ese fondo y a ese tema, con tantos contactos de 
festividad popular, brilla la personalidad de un gran 
Intérprete que aporta todo lo que a la película le falta 
para alcanzar su plenitud conceptiva. 


e SIR CAROL. — Sir Carol Reed filmó recientemente 
“A Kid for Two Farthings”, una especie de cuento 
henchido de fantasía cuyos héroes son un pequeño 
sastre judío, un muchachito de seis años y un chivo 
unicornio. La acción transcurre en Petticoat Lane, un 
populoso barrio situado en pleno East End londinense, 
y lo más interesante del film está en la presencia de 
Jonathan Ashmore, un actor de seis años que la crí- 
tica inglesa señala como el descubrimiento más sen- 
sacional del cine británico en estos últimos diez años. 


e HOLLYWOOD. — Debido a las cláusulas de los vo- 
luminosos contratos con que Hollywood atrapa a sus 
estrellas, al genial Charles Laughton de “Motín a Bor- 
do” y “La Mujer del Otro” lo veremos ahora secun- 
dando a Abbot y Costello. Algo dentro de nuestra con- 
ciencia nos impulsa a gritar como Cicerón a Catilina: 
¡Ah, Hollywood, Hollywood, hasta cuándo abusarás de 
Nuestra paciencia! 


e STANLEY KRAMER. — En las futuras historias 
del cine el productor Stanley Kramer (“El Triunfador”. 
“Vivirás tu Vida”, “La Muerte de un Viajante”, etc.) 
tiene ya asegurado un capítulo aparte, ya que no 
puede ser obra de la casualidad o de un consejo par- 
ticular su acertada elección de tema, intérpretes y me- 
dios de realización utilizados para la creación de un 
film. En “Lecho Nupcial” torna una vez más a poner 
en práctica su inteligente disposición de elementos. 
La obra que Jan de Hartog concibiera en base a “Las 
cuatro columnas” de la cama camera que — conforme 
al decir de los mayores — son pedestal de la felici- 
lad matrimonial, pues es allí donde se resuelven 
los conflictos de mayor 
calibre, había pasado 
por la escena como una 
acuarelita más de los 
menores o mayores de- 
vaneos matrimoniales, A 
pesar de la originalidad 
conceptiva, su contenido 
dista mucho de la di- 
mensión que cshe,,a) 
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teatro, tomado como 


teatro, pero agradó y 
g fué un éxito, En cine, 
donde lo superficial no 


vale por su intensidad 

anímica sino por su gra- 
do emotivo, la historia adquiere mayor pujanza, y 
esa sentimental melancolía que exudan sus tiernos 
sucesos llena por completo la dimensión espiritual 
del cuadro. Y si Rex Harrison y Lilli Palmer jue- 
gan admirablemente y con “experiencia'” sus papeles 
de amantes esposos, conformando ese “'climax” de 
comprensión que allana todas las dificultades entre 
los seres que deben convivir juntos hasta el fin de sus 
días, otros matices le brindan un marco cálidamente 
maravilloso, entre ellos los ingeniosos dibujos que sir- 
ven de relleno y que glosan los sucesos que, paralelos a 
la acción, tampoco tenían ingerencia en la obra teatral. 
De esta manera se respeta el texto original, que sigue 
conservando sus dos únicos personajes, y cuenta asi- 
mismo con una antología de antiguas y agradables 
melodías seleccionadas por Dimitre Tiomkin, cuya evo- 
cación sirve de excelente medio para ilustrar paisajes 
retrospectivos. Hay muchos premeditados halagos al 
espectador, pero... ¿acaso las comedias son creadas 
con otro destino? 


e TECNICISMO. — Hemos oído muchas veces cen- 
surar el “excesivo” tecnicismo de Carol Reed. Puede 
que para muchos exista tal cosa, pero es indudable que 
el hombre es un maestro del arte cinematográfico, y 
que si por un lado el público se extasía ante su habi- 
lidad para conducir el suspenso, existe otro sector que 
goza analizando el desarrollo de su metier. “El Otro” 
repite las fórmulas que sirvieran para el rodaje de 
“Larga es la Noche” y “El Tercer Hombre”. Los tres 
films suceden en países diferentes, y no obstante ese 
triste paisaje de ruinas y arrabales que vimos en ellos 
su conjunción marca la técnica de un notable reali- 
zador y sirve de loable testimonio a la cinematografía 
de su país: Inglaterra. Carol Reed es Inglaterra, y el 
cine inglés es Carol Reed. De ahí su artística asocia- 
ción con James Mason, como suponemos que si lle- 
vara al lienzo comedias, sátiras o tragedias, requeriria 
la colaboración de Rex Harrison, Alec Guinness O Mi- 
chael Redgrave, respectivamente. Nuestro análisis pre- 
sente no nos permite separar a Reed de Mason, y 
aunque éste no tiene vinculación con el oficio eviden- 
ciado por aquél existe una amalgama que hace alcanzar 
la gran obra. La máscara y el arte — no caben otras 
palabras — del intérprete hacen vibrar el tablero en que 
juega la dirección para que “El Otro'” cumpla esa in- 
tensidad de acción en que el malabarismo iluminatorio 
de otras veces es suplantado por una tensión que va 
desde la presunción de un adulterio hasta una de esas 
cazas humanas a que Reed ya nos tiene acostumbrados. 
Sólo se abre un descanso con la ternura de un romance 
injertado en medio de la angustiosa huída; luego todo 
es una sucesión de magistrales efectos técnicos e in- 
terpretativos que muestran un cine que, de tan bien 
hecho, supera la sensación de realidad para demostrar- 
nos las bondades de la ficción cuando ella está lograda 
con gran intuición del arte. 


e POEMAS. — Sin abstracción no es posible la me- 
tafísica, y esta norma se vincula a otra que expresa: 
sin naturaleza y sin amor no es posible hacer poesía. 
La reunión de estos elementos puede hacer la Obra 
de arte. Faltarían sólo el sentimiento estético y la 
mano maestra encargada de unir los hilos creadores. 
Más tarde, la emoción. Entonces, el cenit. Tales son 
los cánones artísticos que a nuestro entender cumple 
*“Sommarlek”, traducida para nuestro país como “'Ju- 
ventud, Divino Tesoro”. Su composición total tiende 


James Mason con su esposa y su hija. 


a lo poemático, y lo alcanza por medio de matices 
singularmente objetivos que hablan un lenguaje no 
corriente en la cinematografía. Por eso para muchos 
no ha de resultar fácil comprenderla, ni aceptarla. 
Pero “Sommarlek” vive y late merced a un cúmulo 
de dispositivos sumamente plausibles, y a la divaga- 
ción a que impulsan sus cielos opacos, sus árboles 
grisáceos, y el sol, el aire y el agua inuntando de 
cristalinidad y alegría. La cámara extrae las más íntimas 
bellezas de la naturaleza y el tema entra sublime en 
un romance juvenil trazado con las actitudes más 
nobles de la pureza, con un amor volcado con toda 
la realidad de su mecánica pero sin que aflore para 
nada el impudor, sin que la pasión sea reflejo de un 
acto que obligue a considerarla audaz. Los sutiles 
arabescos de Ingmar Bergman, su director, se evaden 
en busca de lo subjetivo y encuentran el plano pre- 
qu. cparión y poesía son una misma cosa. 
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